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La intranquilidad sodal

Con muchos palabras y expresiones lingüísticos ocurre un fenómeno
fc;.cilmente reconocible en lo diario convivencia. Su sentido y significado
se adoptan o los posiciones 'que se ocupan en el terreno político, econ6
mico y social. Se condicionan o lo ubicaci6n ideológico, 01 interés in­
mediato, o lo finalidad circunstancial, 01 objetivo más o menos próximo
o cercano. Si el diccionario les asigno definiciones precisos, el uso las
distorsiona o acomoda a lo convenienCia particular, llegando o presentar
lo blanco como negro y lo excelente como pésimo. Esto deformación
idiomática tiene su mayor agudez, naturalmente, en el lenguaje que
\,Atilizon los gobernantes en su empeño por justificarse o sí mismos frente
o la oposición y el descontento de- la mayoría del pueblo, aun cuando
es doble apreciarla, en general, en todos los defensores del orden estable­
cido e indusive en ciertos sedícentes reformadores sociales que consi­
deran intocables principios e instituciones cuya existencia impide o hace
inseguro cualquier reforma efectiva en lo dirección que apuntan sus

( programas y postulaciones.
Numerosos ejemplos pueden testimoniar lo arbitrario tergiversación

de vocablos y acepciones literarios. Algunos pocos palabras que han
sido profundamente debatidos por sociólogos y pensadores enfrentados
ante \0 realidad con criterio racional, justo, humanista, especialmente en
lo crítica formulado por las corrientes modernos del socialismo, ilustra.n
suficientemente el hecho que señalamos. Orden, justicia, igualdad, liber­
tad, fraternidad, entre otros, constituyen vocablos de relevante presencio
en el lenguaje, que sirvieron y sirven para definir sistemas, procesos,
normas, acontecimientos, aspiraciones, de lo manera m6s contradictoria.
Podría afirmarse que lo cuestión social, médula' del drama de nuestra
sociedad, giro en torno o la interpretación de tan selecto grupo de sus~

tantivos.
Cuando se hace referencia a causas y causantes de lo intranquilidad

social.- se repite el mismo fenómeno, pero surge con mayor relieve la
incongruencia en quienes manejan el argumento cuando es de público
notoriedad el origen verdadero de Id inquietud y del inconformismo que
se pretende apaciguar o suprimir. El grave error consiste en creer que
pueden compartir el concepto de tranquilidad social de los gobernantes
quienes viven en permanente situación de penuria, incertidumbre, temor
y descreimiento. y resulta de dolorosos consecuencias recurrir una vez
mós al recetario represivo que tiene un amplio surtido de amenazas, cas­
tigos y persecuciones. Mordazas y rejos, vialencias y atropellos podrán
acollar voces de protesta, sofocar manifestaciones de descantento y movi­
mi ntos reivindicatorios de derechos y mejoras; nunca podrán extermi­
nar, ni siquiera disminuir, lo insatisfacción que bulle dentro de los ce­
rebros y Jos espíritus, lo rebeldía que lote en individuos y colectividades.
Tampoco anularón la proclividad a los aventuras canspirativas de grupos
y personajes que se sienten "llamados par el destino a salvar 01 país" y
procuran ganar de cualquier modo el poder. El círculo viciaso se mantiene,



¿ruede asegUrórse cuando se mantienen leyes que facultan o I
biernos para saltar por encima de las gorantías jurídicos que hac
libertad de la pers~>na o de cualquiera de los organizaciones y nUd
populares?

¿Puede mantenerse cuando se realizan planes econ6micos qu nrl
quecen a los empresarios y empobrecen o los trabajadores?

¿Hoy posibilidad de obtener esa "tranquilidad" si no se respeto n I
hechos y sin restricciones lo libre expresión del pensamiento?

¿Hay bose para asegurarla allí donde se vulnera la libertad sindical y
se considera un delito el derecho de huelgo?

¿Es compatible con las agresiones y marchas atrás que afectan lo
fundamentos mismos de lo enseñanza pública?

¿Puede pedirse cuando se multiplican los leyes de car6cter represivo o
se intensifica y amplía en igual sentido la codificación existente?

¿Hay perspectiva de "tranquilidad" cuando se producen despidos d
obreros y empleados, cuando se está ante lo alarmante amenaza de lo
desocupación?

¿Cabe exigirlo cuando lo enfermedad, lo angustio, el dolor y el vlc o
brotan de la viviendo malsano y promiscua, la p'ésima situaci6n y OSIS·
tencia sanitaria, el analfabetismo y la falta de escuelas, el auge de I
juegos de azar?

¿Es posible reclamarlo cuando abundan los grandes "negociados" qu
se denuncian públicamente y que' permanecen impunes en su mayor
parte?

¿Puede concebirse eso "tranquilidad social" cuando uno y otro v %

aparecen casos de gente torturado, de presos gremiales o políticos, d
allanamientos domiciliarios y de personas detenidas sin proceso ni con­
dena judicial?

En la consideraci6n de coda cuestión así planteada y en la respue ta
que le den aquellos que son protagonistas o testigos de los hechos y
acontecimientos, estará la mejor explicaci6n sobre algunos de los factor
yue originan y promueven serios inquietudes y se llevan a los sector
del pueblo mós sensibles a reaccionar en defensa de conquistas, derecho
o posibilidades vulnerados.

Resulto, pues, que la tan mentada intranquilidad social en cuyo nom­
bre actúan los gobiernos con mano dura, a veces tonto más dura cuando
más débiles se sienten, lejos de ser estimulado y fomentada artifICIal.
mente desde abajo, en el seno de lo sociedad misma, además de ser n
gran porte consecuencia lógico de la estructura económico-social, ad·
quiere proporciones y gana su mayor intensidad e impulso par lo acción
desarrollado desde arribo, por la político que panen en juego los gob r
nantes en los ámbitos más diversos, afectando con sus planes, I y ,
decretos, reglamentaciones e intervenciones directas e indirectos lo vid
y los intereses de los gobernados.

Par otra porte, el afón de eliminar toda inquietud en los pu bl o
cambio de lo ya tradicional promesa de hallar las mejores soluclon r
los cariales abiertos por los propios gobiernos, es decir, de lo confian
en lo acción oficial, además de injustificado por los resultados d
riencías yo seculares, resulto perjudicial paro lo que ent nd
progreso y lo que encierro el concepto de civilizaci6n. Todo lo h ,
de los sociedades humanas es una demostración de que s m jora
condiciones y se marcho hacia adelante cuando hay inqul tud, I
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y se estrecho codo vez m6s, porque se preten.d.e ataca~ los efectos sin
extirpar los causas de lo inquietqnte intranqUilidad socla,l. .

Según está dicho o lo largo de más de un siglo de .critico y prédl~a
socialista el llamado orden social se asiento en institUCiones cuyo propio
naturale;a engendro el desorden e.impide lo solido más racional y justo
paro perfeccionar lo sociedad. Los principios r:>roclamad~s en lo g~an
Revolución Francesa resultan meros palabras Sin concreción en lo Vida
mismo del individuo' que integro lo sociedad. Ni lo libertad" ni. lo igua~.
dad ni lo fraternidad tienen asidero real en sistemas economlcos, pall­
tico's y sociales cuyos' pilares básicos son lo desigualdad econ.6mic~, lo
opresión político, lo diferenciaci6n y la lu~ha por razones de noclonalldad,
rozo, religión, etc, Con todos las gradaCiones .que van desd~ ~na demo­
cracia capitalista con un elevado standard de Vida hast~ u~ reglmen tota­
litario que falseando el socialismo conforma un capitalismo de Esta,do
absolutista' con todos los diferencias que separan a las grahdes potencias
econ6mico~militaresque encabezan los bloques mundiale.s en pugno por
el dominio universal, de las últimas colonias cuyo vasallaje corre o veces
parejo a su infradesarrollo en todos los órdenes; aceptan~~ ~oma verda~
indiscutible que mucho se ha avanz?d~ desde I~ etapa IniCial ~el capI­
talismo gracias o la ciencia yola tecnaca, o lo Incesante creacl6n de lo
inteligencia humana, o lo dura lucho de los ~ueblos, al esfue~zo y el
sacrificio de los masas trabajadoras, 01 idealls":,o ~e los cOrrle.ntes y
fuerzas progresistas y revolucionarios, a lo contrlbucl6n de los plon~ros
de la culturo en sus más variados manifestaciones, ninguno d~a eXiste
sobre lo subsistencia de estructuras e instituciones que mantienen lo
injusticia social y de que hoy estamos frente o fenámenos y real.ldades
peligrosfsimas poro la humanidad, La serie de guerras de n';Jestro Siglo, el
auge del estatismo, el dominio del totalitarismo en mediO planeta, la
tremenda perspectivo de uno contienda con armas nucleares, bastan poro
certificarlo. .

Si miramos los cosos con alcance más limitado, si despojados de pre-
juicios y libres de "slogans", definiciones y mitos, cansagrad~s por lo
costumbre y estereotipados por la propaganda, ech,amos un ~Ista%o. 01
panorama que tenemos más cerco, resalto m6.s aun lo te~glversacl6n
conceptual en los palabras y frases gratas a ~Ulenes se c;onslderan cen­
tinelas y guardianes de la vida entero de la soc'eda~, y 'hablan en nombre
de esta última en virtud de su privilegiado ubicacl6!" en el apora~o gu­
bernamental. Bastará formular algunos pocos cuestIones a prop6slt~ d.e
t6picos que cobran palpitante actualidad cado vez que Ic;>s poder~~ publl­
cos se ven sacudidos por hechos que amenazan la propia e~tablhdad de
sus usufructuarios. En estos ocasiones se lanzan o .t?dos los .vientos adver­
tencias y proclamos en salvaguardia de lo tranqUilidad SOCial, adoptand,o
nuevas disposiciones represivas y prom~tiendo otros que pueden contri­
buir precisamente o agravar la sltuacl6n..

¿Cómo y por qué se incubo en los medl?s populares que ~orman lo
inmensa mayoría de lo poblaci6n de un palS, eso que se define en los
esferas estatales como "intranquilidad social"? ..

¿Puede lograrse una relotiva "tranqu~lidad" cuando las con~lclones
económicos se hacen intolerables paro millones de hogares que vIven de
salarios y sueldos cuya capacidad adquisitivo pierde valor dlC? .0 d!a ~n
tanto aumentan las precios de los bienes de consumo Y serviCias IndiS-
pensables poro vivir?



formidad, acción creadora gestado 01 color de los aspiraciones, necesi­
dades, ideales y sueños de los hombres y de los grupos sociales. En ciencia,
economía, culturo, arte y moral, los verdaderos progresos han surgido
de abajo, al margen y muchas veces a pesar de los rígidos dogmas esta­
blecidos y resguardados con tonto celo por los gobernantes. Nodo hay
más fecundo en lo vida que lo inquietud del espíritu y del intelecto
humano.

Para quienes ,anhelamos uno constante superación de los vicios y
errares del "orden" imperante, lo tan particular tranquilidad social codi­
ciada por los gobernantes significaría poco menos que el estancamiento
suicida paro los pueblos que cayeron en el engaño. No se troto, por
cierto, de considerar siempre fructifero el estado de desesperación en
que suelen culminar las frustraciones que sufren los pueblos, yo que
cuando no hay (¡na sano orientación y claro conciencio sobre el camino
a seguir, aparecen las desviaciones más funestos. Los repetidos ejemplos
de los masas arrostradas por los demagogos y partidos totalitarios son
en extremo aleccionadores. El riesgo de caer en el abismo de los regíme­
nes despóticos es tanto mós real cuanto menos puedan actuar en el seno
de los masas populares los corrientes, ideas, movimientos y fuerzas inspi­
radas por principios de libertad y justicia social.

Precisamente aquí está la alternativo mós valedero en contraposición
o la quietud y mansedumbre implícitamente contenidos en lo fórmula de
"tranquilidad social" vaciado en los moldes estatales: en lo acción cons­
ciente del propio pueblo, en sus opiniones y sentimientos, en sus obras,
en sus realizaciones, en sus exigencias, en sus luchas, en los experiencias
directos que levanten el nivel cultural, fomenten lo solidaridad IY lo
cooperación, convierten en actores responsables 01 mayQr número de
integrantes del conglomerado social, respetando toda lo variedad de
soluciones pasibles mediante asociaciones autónomas y vínculos libre­
mente concertados entre ellos.

De lo uniformación en lo obediencia no solió nunca ni podrá salir
jamós lo armonía social, lo paz, el bienestar, lo convivencia fraterno entre
ihdividuos de un mismo pueblo y entre pueblos separados por artificios
e intereses que desembocan en tragedias irreparables. Hoy que dejar
actuar a las corrientes purificadoras que estimulan los mejores inquie­
tudes en los sectores sociales castigados por lo desesperanzo. Se podrán
cerrar así todos los pasos a los especuladores políticas y o los demagogos
que volverón a desilusionarlos una y cien veces o costa de nuevos sufri­
mientos. Y los pueblos poorán realizar por sí mismos lo que en vano
esperaron de los conquistadores del poder.
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Muniápios autónomos
y f.deradón colllunal

No hoy república que hoyo dejado de
preocuporse, en los últimos cincuenta años
por el mejoramiento elel régimen municipa,:
al misma tiempo no existe un sólo muni~
c~pio que por éste comino se haya liberado.
SIempre OCurre que el deseo de efectuar re­
formas y los proposiciones prócticas chocan
contra algo Inconmovi!?le: lo actual edifi­
cación poHtico y econ6mica de la sociedad
estatizodo.

Para enumerar los buenos propósitos de
los municlpolistas se necesitarla uno doce­
na de apretados volúmenes; sólo nos vamos
o referir a unos escasos eiemplos. En nues­
tro pol~ es larga la lista de antecedentes;
los IniCiaremos con el Dr. Lisandro de lo
Torre, quien a fines del posado siglo habl6
"~ la c:omuna libre y natural por excelen­
Cia, la unica que en lo historia ha tenido
6xlto, que nodo tiene que ver con lo formo
polltico de lo Noción, porque abandonado
a su IIberta~ e iniciativa ha de IIllIir bajo
:~,'.~uler clima y bajo cualqUier gabier~

Posteriormente se ventilaron unos cuon­
tos proyectos de leyes que estipulaban que
las Cluetades, vil/os y comunos serian "au­
t6nom~s" en el desempeña de sus funcio­
nes, sin que las gobiernos provinciales pu_
dieron nombrar agentes, encargados o in_
terventores, asignando o aquél/as funciones
de pollera, seguridad, Justicia de poz, vio­
lldod, higiene, beneficencia, registro civil
011 "nela soc~a~, cust?dlo de c6rceles, ed4~
CGClón J, adm,n,strac/on de bienes, estoble­
elml "to de impuestos¡ etc.

Fui en realidad en lo Convención pro­
vincial de la provincia de Santa Fe, la que
,.f0nn6 la Constitución en ef año 1921
donde criltalizaran algunos nuevos medl:
do ampliatorios. Eso Constituci6n hablo
IUfrldo el Influjo del fervor de los tiempos
nu • de lal revoluciones europeos, y me­
Jorobo lo antiguo aunque no ponla término
a los moles In remedio del régimen social

lobl Ido. Al principio. no se aplicó pOr
ser 1o1N, despuá lo adoptó el gobierno de-

l lbandto de lo Torre; Tan, facultad de De­
..mo de 8'*'05 Aires IBuetlOS Alre$ 1888)

.2 lo Con~tllud6n de Mendozo de', 854 'ue
,..tobl~16 los "municipalidades o cabildos", ~is­
ponla que las escuelas primarias, estableci.
mlentC)J de benef¡~IQ, policra de salubridad
y ornato, la dlstrll>uci6n de las aguoS y la
JUSticia ordinario de primero Instancia _ron de
11'1 raorte .xclualvo".

por el doctor Juan Lasarte

m6crota progresista y en seguida cargó so­
bre e.'!a, hasta eliminarlo, lo todopoderosa
reacclon ele los fuer%QS oscurantistas cooli.
godos.
. Dlvidla o Jos municipios en tres catego­

nas; según el número de sus habitantes
les devoMo sus bienes fiscales situados den~
tro de sus respectivos /(mites. Entre las
~trlbuciones municipales comunes estaban

los de ~~ propia organización legol y li­
bre funCionamiento, plan edilicio y todo lo
referent~ o este capítulo, trófica, vialidad
transporte, comunicaciones urbanas edifica~
ción, servicios públicos urbanos, ~otonzos,
me.rcaelos, cementerios, salud público mo­
rohdad, servicio doméstico, estética. 'Crea­
c!6n ele recursos permanentes o transito­
riOS, Impuestos, tasas, contribuciones de
":,,;0!Os, teniendo en cuento el beneficio re­
clbláo por los que iban o soportarlas"; as(
como recaudar e Invertir libremente sus
~ecursos; imponer sanciones, requerir ele los
Jueces los órdenes de allanamiento que es­
timen necesarios; seclaror de utilidad pú­
blico, a 105 efectos ele la expropioci6n, bie­
nes que consideren necesarios, con outori­
zocl6n legislativo".
Sien~o r~~ependiente de tocio otro poder

en el e,erclCIO de estos funciones sus miem­
bros eran responsables ante los mogistra­
d~s del poder judicial. Votaban los argen­
tinOS mayores de edad de ambos sexos y los
extranjeros contribuyentes en sufragio se­
cr~to.,Se descentrolízoban los comicios. Las
mlnonos tenían representación. Los miem­
bros de las corporaciones municipales no
podían s~r detenidos durante el período de
sus funCiones. En los ciu(1odes lo corto te­
"ío que ser dictado por una Convenci6n
Municipal conv.ocoda por lo autoridad eje­
cutivo de la Ciudad y se estobreclan otros
postulados poro los municipios de segundo
y tercero categorlo.

Esto constitucl6n fue vetada y quedaron
de n':levo esclavizados los municipios san­
tafeslnos; después de haber sido los crea­
dores del Estado, terminaron por ser sus
pobres ·víctimas, como en el resto del poís.

Lo reformo de lo situaci6n actual estaba
en la !"e~te de nuestros antecesores; entre
I~s mas Importantes está la citada ante­
riormente y alguna otra de lo provincia de
So~to Fe, en torno o los años 1930 y si­
gUIentes.
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t(tu/o le está asignada el establecer los pro­
cesos y actos del concejo y de todas sus
comisiones.

29) Es consejero del alcalde en sus fun­
ciones de presidente del concejo municipal
y del propio concejo en todas 105 cuestiones
tocantes al reglamento Intemo.

39) Drrige habitualmente el departa­
mento jurídico del concejo y por este titulo
es el prihcipal consejero jurídico del mismo
y promueve todo acción jur/dico en su
nombre.

49) Salvo disposici6n contrario, recibe
de los deportomentos gubernamentales todo
lo correspondencia relativo a los osuntas
del boroulh (villa) .

59) Se dice a menudo del town clerk,
que es el principol funcionario administra­
tivo del distrito, 10 que no siempre significo
que seo uno suerte de manole,inll (director)
y que todos los otros chief-oHlcen (jefes
de sección o departamento) y sus subordi­
nados estén bojo sus órdenes y deban con­
formarse con sus instrucciones. Cadq chie'­
office, es responsable ante el concejo, cu­
yas instrucciones recibe, o, más generalmen­
te, cnte el comité encargado de los asuntos
de sus departamentos. Estos jefes secclono­
les o departamentales son designados por
el concejo y no pueden ser exonerados mós
que por dicho concejo".6

Si bien los numerosos congresos munici­
pales realizadas en el orden nocional e in­
ternacional. contribuyeron al esclarecirnien­
to de muchos problemas comunales inter­
nos, y aunque ellos mismos dieron la pauto
de 10 necesidad de lo gran reformo, se cui­
daron en general de tocar el fondo de la
cuestión.

Los postulados sobre "municipalismo ame­
ricano" del congresa reunido en Bohio (B.ra.
sill en el año 1948, fueron los siguientes:

19) Que se promuevo uno revlsoción de
los actuales regímenes de organizoci6n de
los poderes municipales orientándolos hacia
un sistema de eficacia compatible con lo
soberanía popular.7

29) Que se hago efectivo lo autonomía
de 105 municipios con lo mínima ingerencia
del Estado nacional o regional.

39) Que el desiderátum de eso autonomía
sólo podró cumplirse mediante las postula­
dos esenciales formulados por Wilcox: o) li­
bertad de 105 habitantes de la dudad para
darse uno organización político administra­
tivo local (sistema de lo corto libre); b) li­
bertad de los habitantes de lo ciudad para
elegir los autoridades del gobierno local; e)
libertad pa~o que los habitantes de la ciudod
determinen las atribuciones y esferas de oc...
ción del gobierno local y del estatal: d)

6 D. N. Chester, Th. Enlllth Bor....h COUIICU,
Bullelln lnternotionol des Seiences Sociola, Vol.
v, N9 1 (19531.

7 Siempre el mito dll lo soberonlo popular que
ni remotomente se cumple•

101 CIfItlguos sistemas ingleses yer:
d; _.... •• Gou".,......nt loc.1

ÁJ!l~Ier!'': W. Elle Jaeluon; L.c.1 .....fII­
......... Wo.., Pellton Sooks, 1915.

'o~n y discuten, reciben y hacen suges­
Hanes. Ambos tienen funciones administra­
tivas; el elty Mono.., tiene autoridad so­
bre el plan administrativo.

En cludodes americanos populosos, mi­
liares de obreros trabajan en los funciones
propios del municipio y es regla general que
entre los sindicatos obreros municipales, el
manager y el concejo, se susciten conflic­
tos, a 105 que generalmente no se les do
el valar profundo que tienen. Son conflictos
de naturaleza social pues lo Comuna per­
tenece a uno categoría institucional y las
sindicatos o otra. En ambos Instituciones
no se ha realizado la unidad sociol, pues
esta es imposible en el régimen crudamente
capitalista.

El municipio, en todo coso, es 6rgono de
gobierno --administración- y potr6n em·
pleador; permanentemente, en este sistema,
ambos términos estarón en conflicto vivo o
latente por la naturaleza distinto de sus
respectivas funciones.

En todos las ciudades, los obreros mu­
nicipales lucharan por tener representación
en el concejo y en muy pocos portes lo
consiguieron, pues· chocaron los intereses
antagónicos; en verdad todo debería obe­
decer o lo mismo idealidad; la del hombre
como elemento b6slco, la de lo ciudad es­
tructurado poro satisfacer a la vida social,
principio del que se alejan codo vez más
los antiguos instituciones.

Quedan en pie las aspiraciones sindica­
les de los obreros en general que aspIran
o tener su representación en los concejos,
y lo de los trabajadores municipales que
sostienen los mismas pretensiones en el te­
rreno especifico y local.

Los dificultades derivan directamente de
lo dualidad del municipio o comuno como
6rgano de gobierno o la vez empleador y
servldélr de lo colectividad, y subsistirán
hasta que eso entidad constituyo uno uni­
dQd en lo vida económico y socio!.'"

En Inglaterra, según explico el profesor
Chester, el rasgo de base del gobierno local
brlt6nica reposo sobre uno neto distinción

fre el estotuto y las funciones de los
representantes elegidos, toles como el coun­

lconcejall yel .Idermon (regidarl y
funcionarios locales como el town cle,k
r torio del concejo) o el tresourer (te-
ro). Estos dos últimas, espeoialmente el
~, oporecen como personajes re­

I ~ uno gran autoridad.
"Codo ........ councit (concejo de vi­
I designor uno persona competente

.... cIerk. Este no puede ser miem­
I conceJo ni asumir l(ls funciones de

Sus prlnclpols atribuclons son:
teeretarlo del concejo y o este

tendencia se acentúo enérgicamente con
105 llamados goblemos de comisi6n IGo­
verment by Conmission) y de Gere"te (CitV
Manager Plan) que rigen en más de 700
ciudades americanas; lo división de poderes
ha desaparecido y se han unificada en la
comisión, porque cuando hoy gerente, éste
es nombrado y removido por aquella en
cualquier momento".3

Aquí hoy uno centralización de las fun­
ciones comunales; lo comisión o concejo
nombra al gerente pero lo separo cuondo
quiere. Lo responsabilidad es pues del con­
cejo. Ademós el pueblo ejerce el derecho
de revocaci6n y puede destituir 01 gerente
o a cualquier miembro de lo comisión. Las
facultades ejecutivos y administratiVOS las
ejerce el gerente, sin que lo comisión se
inmiscuyo en sus funciones administrativos.

El referéndum, lo protesto y la iniciati­
vo popular est6n incorporados a este siste­
mo. " El conflicto entre democracia y efi­
ciencia, como entre libertad y organización,
no ha podido ser resuelto por lo incerti­
dumbre político y por lo partlcipaci6n que
tomo en ello la economla copltolisto. No
pueden existir libertades de ninguno clase,
comunales, obreras o culturales, 'con un
Estada en crecimiento, ni puede haber co­
rrecta administración desdé el punto de vIs­
to 5O<:iol, con un régimen de propiedad
privada absoluto y privilegio creciente.

Volvamos o nuestro tema. "EI objetivo
esenclol del Coundl ManOle, Plan es tratar
de resolver el conflicto aporente entre de­
mocracia y eficacia. Los principios demo­
cróticos estón salvaguardadas por lo elec­
ción del sufragio universal, sobre uno lista
corta de un concejo restringida suficiente­
mente como paro que su funcionamiento
na sobrepase los facultades de comprensi6n
del elector. Lo eficacia está asegurada por
el empleo de un manol.r que ha recibido
uno formoci6n técniql, que le preporo poro
su puesto de admihistradar. A fin de evitar
la creaci6n de uno burocracia que no serio
responsable y que no respondería dócilmen­
te a los deseos de la colectividad, la dura­
ción del mandato del monOl" estó librado
o la entera discreción del concejo".'

En general los concejos de ciudad con
City Mano.., (Administrador de lo ciudad)
tienen cinco consejeros elegidos por repre­
sentación proparcianal. El Clly Mo....., se
prepara en los universidades de lo Unión y
Canadá como correro especial.

Se hocen los planes de lo administración
de lo ciudad y entonces se busco un Clty
MonOlle,¡ este y el concejo colaboron en
lo administración. Los concejales y el Clly
Manale' van o los reuniones públicas, in-

s Enrique Tt>edY. R'el..... MUlllcipol y MI ,.­

formo, (Rosario, 1923).
"Recent Coullcl' Mona.., Dev.Iop.....h,

etc. (Documentos del Congreso de Ciencias Po­
1f11cas L. G.1.
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Algunos proyectos de reformas tuvieran
como modelo al gobierno local americano
con sus autoridades urbanas, donde los Es­
tados tienen sus diversos sistemas y aun
en coda Estado hay muchos diferencias en­
tre ciudad y ciudad. Se mir6 con simpotía
el Townshlp que se CtIrocteriza por su uni­
dad, existiendo en los seis Estados de lo
Nuevo Inglaterra. Se elogió 01 gobierno lo­
cal del condado de los Estados del Sur.
Huba entusiastas del sistema mixto de los
estados del Centro y Noroeste, que tam­
bién es un sistema variado, siendo un con­
junto de tres tipos diferentes.

Conocido es el hecho de que en muchos
comunas de Estados Unidos hoy asambleas
primarios formadas por habitantes libres
que san los que eligen. Ciertos villas san
gobernados por asambleas de electores, re­
sidentes en el territorio, que se reúnen uno
vez por año al menos; asamblea que eligen
los funcionarios y sanciona las ordenanzas.
En el gobierna de cada ciudad se encuentro
el alcalde, jefe del poder ejecutivo, elegido
directamente por electores de lo ciudad;
algunos funcionarios de los departamentos
ejecutivos son elegidos directamente por
los electores de lo ciudad y otros son pro­
puestos por el alcalde o elegidas por la le­
gislatura (concejo) de la ciudad. Lo le­
gislatura (Concejo Municlpol) estó com­
puesto por dos cómaros, unas veces, otros
par una, elegida ésta o una de aquellos
por los electores, que también eligen a sus
jueces ...

Enrique Thedy y algunos de los que dis­
cutieron en la Convención de Santo Fe
(provinclall, sostuvieran que en los esta­
dos Unidos existi6, desde sus orlgenes hasta
principios del siglo XIX, lo tendencia o
concentrar el gobierno del municipio en
una sOla autoridad de origen popular: "EI
concejo que asumla las facultades ejecuti­
vos y los legislativos. El MofO' sólo ero el
presidente de la corporación". "Durante el
siglo posado se operó la transformaci6n COn­
sistente en lo división de los poderes que
se produce no sin resistencia del pueblo y
en algunas ciudades se mantiene el CouIlCII
System, es decir el concejo como único au­
toridad. Los inconvenientes de lo divlsi6n de
poderes se percibieron con la experiencia y
los norteamericanos trotaran de remediarlos
invistiendo 01 Moyo, o intendente de uno
suma considerable de atribuciones, que le
dieron un rol preponderante, especialmente
en "The Strong Mayor Type" que coloca
01 concejo en lugar secundario. Como dice
Munra, al terminor el siglo XIX. el Moyor'
había logrado la mayoría de los posiciones
y llegado o ser el jefe del sistema muni-,
cipo!. De manero que aun conservándose
lo divisl6n de los poderes, la evolución po­
litice tendla a lo concentración de los au­
toridades comuna les" .

"Desde el comienzo del siglo actual esa



facultades del mur¡lclpio paro establecer ta­
sos correspor¡dientes o los servicios V acti­
vidades o cargo del gobierno loco 1, percibir
impuestos de rento genuinamente mur¡icipa­
les, contraer empréstitos y disponer de un
patrimonio propio e Intangible.

49) Que se realicen peri6dicomente con­
ferenclos interamerlconas de municipios, cu­
yos recomendaciones seon moralmente obli­
gatorios en todos los Estados americanos;
que se cree uno "unl6n de dudades" de
América que funcione como uno dependen­
cia de lo uni6n ponamericana. Los habitan­
tes de los comunas deben dispaner del 50%,
por lo menos, de cuanto pogan en materia
de impuestos.8

existe en los Estados Unidos de América
uno organizaci6n interamericana de coope­
roción Intermunicipal, que sesion6 en Nue­
va Orleans en el año 1950, de donde sali6
lo "Corta de Nuevo Orl8Ons", y que tuvo
su segundo reunión en Montevideo en el
año 1953. Esto organización propuso como
tema o estudiar: "Determinación de lo que
debe constituir materia munlcipol en lo vi­
da contemporónea de América. Los fuentes
de recursos municipales de caTÓcter finan­
ciero. Coordinación del pleneamiento muni­
cipal con el regional V nocional".

En realidad, cuanto se trat6 en Bahla y
en Nuevo Orleans es semejante, por no decir
lo mismo, y en torno de ello se viene ha­
blando desde mediodos del siglo posodo.

El Inconveniente estó en que los poderes
municipoles hoy na sor¡ ni pueden ser ver­
doderamente toles, pues el poder es una
solo y hC!ce lo que decide. Los poderes que
mondan son los estaduales y nocionales. Poro
que existo uno organización de poderes mu­
nicipales hoy que separar los municipios del
Estado V si se hoce esto el Estada se disuelve.
Los españoles lo vieron bien cuando defi­
nieron el Estado como formado por lo "unión
de municipios" .• Esto unión de municipios
es lo que deberlo formarse en todos partes
V empezar desde abolo en cualquier pols.
Recién entonces se podrá hablar de hacerlos
eficientes borrando el resabio de lo "sobe­
ronla" popular.

Es siempre el Estado el que Impone IU

soberonla, que es más concreto por basarse
en lo fuerzo. La soberanfa popular, hay que
decirlo claramente, no existe, ni exlstlró; lo
soberonia es de quien tiene el poder real.
Los masos o plleblos na mondaron ni mon­
darán nunca (y menos en Rusia que en
ninguno partel. Padrón llegar algún dio Q

ser libres, o estor formados por hombres y
muieres libres que actúen como toles, sin
que tengo sentido mantener lo mentira con­
vencional de lo "soberonra".

Lo importancia del problema comunal re­
baso los Estados dictatoriales, como asimls-

8 A nuestros comunas se les sustrae mós del
85% Centre Noción y provincia).

11 Constitución de la República Elpaftola, 1932.
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mo los democráticos, pues lo comuna libre
y organlzadara de lo vida colectiva na tiene
solución racional en ninguno de los dos sec­
tores. Bajo el capitalismo, por actuar en
uno economlo que no le pertenece, y en los
dictaduras, por ser simple instrumento del
Estado central, es decir, resorte sin respon­
sabilldod, libertad ni autodeterminación.

Teniendo en cuento los circunstancias lo­
cales, lo outoodministroción Implico uno des­
concentraci6n moterlol. En cuanto aporecen
los leyes y 6rdenes del Estada, perturban su
funcionamiento; los problemas se complican
y se centralízon automáticamente los mis­
mos servicios, perdiéndose toda posibilidad
de vida comunal autónomo.

Por ello el antiguo problema del poder
estó ublcodo hoy en los relaciones entre el
poder central y el gobierno comunal. Hablar
de relaciones mutuos entre poderes ton dls­
pores resulto ilusorio. No hoy relaciones de
equilibrio posibles entre Estado y Comuna;
sólo hoy sujeción o dependencia.

Lo distribución de los funciones, en todo
sistema de fuerzo, lo hoce el poder central
por medio de sus constituciones y lo ejecu­
cl6n de dichos funciones es de obligatorie­
dad poro todos los comunas, como lo vemos
en lo Argentino, lo mismo en el orden eco­
nómico que en el polltlco-sociol. Sufrimos
una inmenso dependencia en lo que se re­
fiere o ejecución de funciones, pues a éstos
no la determlnan los municipios, sino los
Estados nocionales y sus satélites, los pro­
vinciales. Y ello repercute en las relaciones
del ciudadano o productor frente a la co­
muna. En tal sistema el ciudadano se con­
vierte en mero ejecutar de 6rdenes que na
sobe ni de dónde vienen.

Se ha hablado y escrito sobre lo posibili­
dad de que el poder de control fuero re­
presentativo, mas aunque asr fuese, eso re­
presentación no tendría uno función libre
sino dirigido.

¿Cómo pl.lede tener una comuna autono­
mio financiero o económica, por osi decirlo,
si todo su poder se encuentro enajenado?

La concepcIón liberal tradicional del ré­
gimen municipol, fue la de supeditación o
los Estadas provinciales y nacional. Todo
termino en la expoliación comunal. Nues­
tros comunas fueron en los últimos años so­
Queodos por vio Impositivo y tuvieron que
conformarse con esta situaci6n de depen­
dencia realizada en nombre del mito "na­
cional".

Experiencias serias en el ordenamiento
comunal no folton er¡ algunos porses del
Viejo Mundo y cabe señolar la nuevo orga­
nizoci6n de los comunas yugoeslavos (año
1952) con lo intervención de los comités
populares en la siguiente estructura: Por su
articulo 49, "El comité popular de distrito
se compone del concejo de distrito y del
concejo de productores; el comltf populQr
de lo ciudad se C9fT'1pone del concejo muni-

cipol Y del concejo de productores. El con­
cejo de distrito o el concejo de ciudad cons­
tituyen el cuerpo representativo de los pro­
ductores, es decir de trabajadores empleados
en lo producción, el transporte y el comercio,
que estón representados en el conceto pro­
porcionalmente a su contribución a la co­
munidad social expresado en su participación

I respectivo 01 producto social del distrito o
de la ciudad". Según su articulo 59, "El
concejo de distrito o de ciudad y el concelo
de productores deciden en igualdad de de­
rechos todos los cuestiones de lo competencia
de los comités populares que se traen o lo
repartición y 01 empleo de lo plus-volfa del
trabajo y o todas los otros toreos econó­
micos. Los consejeros del concejo de distrito
o de ciudad y los consejeros del concejo de
productores proceden en sesión común o lo
elección de los órganos del comité papular
así como o otras elecciones previstos por la
ley que corresponde, dependiente de los co­
mités populares". El articulo 79 establece
que "EI comité popular de lo comuna y el

. concejo de distrito o de ciudades son elegidas
por los ciudadanos de lo comuna del distrito
o de la ciudad por sufragio universol igual
y directo; y el concejo de productores es
elegido por los trabajadores empleados en
lo producción, el transPorte y el comercio,
seo por sufragio directo, seo por intermedio
de sus cuerpos representativos. Los eleccio­
nes de consejeros se hacen por escrutinio
secreto. El comité popular de lo comuna es
elegido por tres años. El concejo de distrito
y el concejo de ciudad estón elegidos por
cuatro años y el concejo de productores del
comité popular estó elegido por dos años".

La idea de hacer participar o los comités
populares en los comunas forma porte de lo
gran transformación de la corriente euro­
peo que soplo después del año 1917, y
aunque en realidad podrÓ. ser limitado, es.
buena por ser funcionalmente integradora en
un clima de libertad. Desgraciadamente lo
competencia de estos comités populares es
conferida por lo ley del Estado y aquí estó
el tolón de Aquiles de lo reforma, pues el
mismo Estado la desnaturalizo. Esta refor­
mo sería efectivo si se dedujera de los ne­
cesidades de las uniones sociales de los gru­
pos, estableciendo una buena formo de des.
centrolizoción o desconcentroción del po­
der. Se realizaría así lo revoluci6n del poder
o sus fuentes originarias fundamento les. Co­
mo organismos representativos de comunas,
si se restringe lo funcionalidad de esos co­
mités por ley, su verdadero significado po_
pular y auténticamente representativo queda
en lo nodo. Pero aun osi se perfilo un co­
mino en ciertos aspectos dirigido hacia lo
unidad local y un retorna o lo propio com­
petencia, que en los dictaduras 'y democra­
cias ha desaparecido. El equilibrio se rompe
cuando estos instituciones. los comités, han
de realizar actos cuyo legalidad estó aquí-

lotodo o juzgado por el Estado central.
Como sobemos por experiencia que lo legal
lo determino el Estada a su favor, quedo
desnoturollxodo uno bueno porte ele la re­
f'Ormo. Esto supervigiloncla sobre el comité
como sobre la comuna hoy que situarlo aba­
jo, no arribo, como hasta ahora se hizo, con
ton molos resultados, planteándose uno vez
mós lo pregunta: ¿quién vigilo 01 vigilante?,
¿quién vigilo 01 Estado? Solvo que se acepte
que el Estado es infelible o indiscutible co­
mo un Dios.

Aqul, como en todas las Inslituciones, el
derecho de una supervigilancia por lo buro­
cracia estatal es funesto y 01 final termino
con todas los reformas que limitan su fuerzo
o hegemonia. Los poblaciones de los comu­
nas, como asimismo los componentes de los
organismos productores, deben ser jueces de
lo legalidad de sus actos y más que de tal
legalidad, .e1e su bondad. Si se equivocan
los mismos gestores de la institución pro­
bablemente lo harón en grado menor que
quienes están alejados de lo vida. loco I y de
la realidad, o hayan perdido algunos aspec­
tos de la sensibilidad humano, como ocurre
con la burocrocio universalmente. En gene­
rol hoy uno tendencia o aceptar que poro
los actos propios de la comuna, el comité o
el concejo deben ser los únicos árbitros fren­
te al poder central.

Esto interpretaci6n puede parecer roro.
No lo seró tonto si se pienso en el absurdo
sistema que hoce que los actos de uno co­
muna de JuJuy o Sonto Cruz sean juzgados
por gente de Buenos Aires, o 2000 ó 3000
kilómetros de distancio.

Hoy que reconocerle dichas atribuciones
como órbitros en sus propios determinaciones
V actos, darles la mayor extensi6n y uni.
versolidad dentro d. sus propios limites,
siempre que no perjudiquen o terceros, ya
que si se establecen poderes por encimo de
ellos pueden considerarse desvirtuados o li­
quidados. Esto vale poro todos los organis­
mos de formación popular, J1ómense comu­
nas, comités, concejos, sindicatos, etc.

No puede haber una síntesis entre el
..."ov.m....nt y el poder de Estado, ni
abajo, ni arribo, ni en lo comuna ni en lo
noción, por ser en el ómblto de lo libertad
Instituciones contrarios y no complementa­
rios. ~f Estado suprimirá siempre lo autono­
mía V los libertades comunales. Uno comuna
o Federación de comunas debe organizar el
conglomerado sociol sin intervenci6n esta­
tal, pues el Estado separo 01 hombre de lo
institución comunal 10.

Algunas experiencias importantes tuvo la
humanidad en el último siglo y en el orden
institucional no fue lo menos original lo

lO Fourier, en El Fololllferlo, 01 hablar de lo
explotoción de lo cOmuna libre. dice: "Entre ofros
vicios POliticos ha producido el de los Impuestos
o los consumos, verdadero medio de separor al
pueblo de los municipolldades", póg. 271.
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españolo, realizado durante lo heroico re­
volución de 1936-39 ahogado por los fuer­
zas del nazismo, el fascismo y sus secuaces
Internacionales.

En este proceso ton importante, mucho
se realizó popular y orgónlcamente. No nos
podemos referir o muchos ejemplos --que
los hay- sino solamente a algunos que
j~gomos característicos, tales como las
colectividades agrarias de Aragón, lo ar­
goni: ción de los comunas de Lérida y la
marcha de los servicios de transporte de
6arcelono.

Los habitantes áe las comunas estaban
organizados 01 Igual que los de las. ciuda·
des, aldeas y campos; todos, o casI todos,
lIenabon una función útil y necesario; vale
decir porticipoban "en una organización
local' de todos los factores útiles paro la
sociedad que vo o entrar en vía nuevo, re­
construida como un conjunto armónico". No
son sólo los obreros manuales los que in­
teresan. Son los productores, los técnicos
auxiliares, los que trabajan en oficinas, los
que despachan mercaderias en los comer­
cios, los agricultores, los criadores de gana­
dos, los médicos, ingenieros, maestros, sa­
bios, etc. Todos los que llenan uno función
social necesario. Son éstos los fuerzas que
deben organizarse -y se organizaron­
poro reconstruir lo sociedad, poro hacer de
la sociedad uno unidad de IntereS85, uno
coordinación magnífico de fuerzas y de
anhelos en beneficio de todos y cado uno.
Lo verdadero sociedad es el resultado de
los organismos creados de abajo hacia arri­
bo por el pueblo desde los lugares de tra­
bajo. "En ciertos regiones de España I~
pueblos se pusieron en marcho paro orgo!"l­
zar uno vida distinto, paro uno prodUCCión
amplio y paro uno distribución equitativa".

"En monos de lo burguesía la comuna fué
transformado en uno unidad geogrófico pa­
11 tica de dignidad administrativo muerto, con
funciones reducidas o lo recaudación de
impuestos y al ajuste politico del régimen.
Los españoles tomaron lo tradición sona de
lo Comuno reemplazaron su superestructu­
ra burgue~ par los funciones sociales úti­
les haciendo de ella un 6rgono esencial de
lo democracia funcional, económica-fundo­
no'" 11.

No habria sido completa nuestro enu­
meración si olvidóromos algo fundament,?l
ocontecido en la experiencia de lo Espana
antifascista, en muchos de cuyos comunas
todo estaba calectivizodo y donde los Colec­
tividades, creaci6n genuino del pueblo es­
pañol, suplantaron o los sindicatos y o .Ios
Consejos. Si nos fijamos bien estas colectivi­
dades son formas evolutivos de comunas or­
ganizados y federadas libremente. Recorde­
mos un ejemplo típico.

11 Diego Abad de Sontillón. "u Of'C1.1ano
-'MIco de .. • ...luclón. Có_ ,,"'1_ Y
c6_ ,....riCl_ ,,"'Ir .. ~"''', Ed. 3' 11938).
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"Binefor ero ciertamente el centtro más
importante de los colectividades en lo pro­
vincia de Huesco. Los condiciones de los
habitantes de Binefor lo había.. hecha Jo
guia de un círculo de treinta y dos pueblos.
De los 32, 28 estaban colectivizados total
o parcialmente. Integramente coma Bolcor­
ca y Almunia (dos mil habitantes). Peralta
de la Sol contaba IS00 colectivistas sobre
2000 habitantes, Algoyon 401 sobre S04.
Oc 821 familias de agricultores Binefor
contaba 700 colectivistas y 12' individua­
listas.
. . "La décima parte de los SOOO habitantes
de esta localidad trabajaban en la pequeña
industrio local; malinos, fóbricos de galle­
tas, sastrería, zapatería, fundición oficinas,
talleres paro lo reparación de enseres agrí.
colas, ete. Pero esto exigua proporción de
operarios de industrio no obstaculizaba lo
existencia de un movimiento social de cier­
ta importancia." .•.

"Los dos mil hectóreos de tierras produc­
tivos fueron destinadas 01 cultivo Intensivo:
forrajes, remolacha de o~Úcor. hortalizas.
olivos, son los principales fuentes de rique­
za. De estos dos mil hectóreos, lo gran
propiedad poseía 1.200. Los otros estaban
divididos en pequeños porcelos. Coda familia
tenia lo suyo. 0ero 100 de éstos tenían lo
necesario paro vivir. Algunos trabajaban lo
tierra de los ricos, como colonos o osolo­
riadas" ...

"Fueron inmediatamente tomadas las ml!­
didos necesorios para lo seguridad de codo
ciudadano. Lo cosecho no fue recogido en
los campas de los grandes propietarios que
escaparon o Huesca. El comité asume su
cargo y toma lo dirección de todos los tra­
bajos poro lo cosecha. Los trabajadores que
habían cultivada lo tierra paro los propieta­
rios fueron convocados en Asamblea. O8cl­
die.:on trabajar en interés de todos. Coma
en otros localidades se constituyeron Tos
grupos que eligieron sus delegadas. ~s~os
se reunían todos los tordes 01 prinCipiO,
después en lo época de trabajo uno vez
solamente".

"Terminada lo cosecho fue socializado
lo Industria. mós tarde el comereto".

Reglamento aprobada por la asamblea
popular:

Articulo 19 El trabajo será ejecutado por
grupos de diez persanos; codo grupo nom­
brará su delegado. El delegado deberó or­
ganizar el trabajo y mantener los 0rmo.níos
necesorlos entre les productores y podro en
coso de necesidad aplicor sanciones votados
por lo asamblea.

Art. 29 Los delegados deberón presentar
codo dio un informe o la Comisión de Agri­
cultura del trabajo realizado.

Art.. 39. En lo Asamblea General de lo
comunidad de Binefar seró nombrado un
comité central compuesto de un miembro
de coda romo de lo producción y doró no-

tlcios de lo colectividad en el resto de Es- maba en lo libreta de codo uno su con-
paño y de los acontecimientos españoles y currencio 01 trabajo. El contral se ejerdo
extranjeros. sobre todos". "El pan, aceite, asistencia

Art. 49. Todos los dirigentes del trabajo médico y coso. eran gratuitos. El resto se
de lo colectividad serón elegidos en lo osam- conseguia con el solario, cuyo escalo ero lo
breo general de la Colectividad. siguiente: uno persono salo 24 pesetas se-

Art. S9 Codo adherente recibirá uno noto monoles. Los c6nyuges 30 pesetas, 3 pese-
del aparte de sus bienes o lo colectividad. tos odemás por coda niño de mós de 10

Art. 69 Los miembros de la colectividad años. Un grupo compuesto de tres persanos
sin excepción tendrón iguales y mismos de- adultos de lo cual uno ero capaz de troba-
beres. No podrón ser obligados o inscribirse jor y dos niños, recibían 45 pesetas. En
o una o o otro organización sindical. Bosta Binefor coma en muchos otros comunas lo
que acepten los decisiones tomadas por la escola de salarios se adecuaba 01 número
colectividad. de personas según el principio de cuanto

Art. 79 Los fondas del activo no podrán mayor es el número de personas competen-
ser repartidos. Fonmorón parte del patrima- tes de uno familia, tonto menores son los
nio colectivo. Los alimentos serón raciono- gastos por cabezo. El limite máximo ero de
das. Se reservoró parte en previsión de un 70 pesetas para una familia de 10 u 11
mal año ogncola. personas. Pero se debe decir que el volar

Art. 89 Cuando los circunstancias lo exl- de la tftOI'Ieda locol no sufría como en otros
jan, por ejemplo paro algunos trabajos agrí- comunas lo fluctuación de 10 peseta oficial'.
calas urgentes, lo colectividad podró hacer "Coda uno poseía un trozo de tierra dande
trabajar a los compañeros. . cultivaba hortalizas que más le gustaban.

Art. 99 Ninguno troboJará antes de los El teléfono y lo electricidad fueron Instolo-
1S años. Tratóndose de trabajos pesodos lo óos en todo la comarco".
edad establecido es de 16 años. "Víveres y mercaderlas eran generolmen-

Art. 1(J9 Por lo que concierne o lo or- te distribuidos en los depósitos municipales.
gonizaci6n de lo colectividad y o Jo elec- Exlstfon cooperativos, del vino, pon, aceite,
ción periódico de lo comisión odministro- tejidos mercadería, lechería (tres), corni-
tiva, lo Asamblea tomará lo decisión ne- ceríos '(tres), uno tienda de herrería Y una
cesarlo. "Lo colectividad comprende lo vida de muebles."
social porque se ocupo de lo enseñanza, "Capital de comarco era Blnefar y cen-
sanidad, servicios públicos, etc. En este coso tratizoba el intercambio de 32 comunas."
el sindicato juega un rol completamente "El principio jurídico de la colectividad
nulo". "No existe sin embargo uno organi- era completomet\te nuevo, dice Carlos 00-
zoci6n municipal en el sentida estricto de glio y todavía estaban más próximos el es-
lo palabro. Pero sr san las mismos fuerzas pfritu comunal que 01 sindical. Lo colectivi-
que originaron pre~nte e históricomente los dod habría podida llamarse igualmente co-
municipios con sus funciones, pudiendo 110- munidad como en el coso de Binefor y
morse uno evolución de lo organIzación constltufo verdaderamente un todo en el
municipal", cual los grupos profesionales y corporativos,

"El Soviet fue la organización t1pica de servicios públicos, intercambios, funciones
lo Revolución Ruso" hasta que el &ioda y municipales, estaban subordinados depen-
Partida le quitaron poder y lo esclavizaron. dlenda del mismo, aunque codo uno gozase

"Lo calectividad es en genero I la orgonl- d~ autonomía en su estructura, en su fun-
zación típico de lo Revaluclón Españolo". cionomiento interno y en la aplicación de
"Lo producci6n y goce de bienes y parti- sus objetivos particulares."
cipación de productos son cosos conexos. Y - "A pesor de su denominación. 105 colec-
los modos de repartici6n y los conceptos tivldodes eran prácticomente organismos Ii-
morales que los conformon influyen sobre bertarios que aplicaban los reglas de, o
la orientoci6n del trabajo. Todo esló enca- codo uno segun sus fuerzas y o codo uno
denoda. Lo sección de producción estaba según sus necesidades, seo par la cantidad
engranado en un mecanismo general. Lo de recursos materiales asegurados o codo
Industria y agricultura tenfan una oosa co- uno donde el dinero estaba abalido, seo por
mún. No hablo ~splrltu corporativo ni ri- medio del salario familiar donde el dinero
validad, ni solario distinto. Coda roma sien- estaba mantenida. El método técnico dife-
do complementario de los otros romas del 1'10 pero el principio moral y los resultados
trabajo gazaba de lo mismo consideración. pr6cticos eran los mismos"
Uno comisi6n administrativo ejerdo lo od- -rT'Se extendla continuamente lo armonio en
ministroclón de los actividades". lo produccl6n y en lo coordlnacl6n de 105

"Lo producción Industrial fue unificado. cambios osi como la unidad del sistema de
Se hacían los trojes de hombre en uno sola repartici6n. Lo unificación comarcal se com-
dependencia; el calzado en otro, etc., etc". pletaba con 10 unificación reglonol. Lo Fe-

"En lo agricultura el primer año se au- deroción Nocional hablo nacido."
mentó un 30 %. Codo dio el delegado del "En lo base lo comarca organizaba el
grupa agrario o de lo sección industrial tir- intercambio. Excepcionalmente lo practica-
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funciones son en general lnobjetables. siem­
pre Que se separe el poder central que im­
pide sus realizaciones. Si lo mezclamos con
el poder estatal habremos perdida lamen­
tablemente el tiempo, engañando o los
hombres de bueno voluntad y afirmondo
--es lo peor- lo creencia en el "mons­
truo" Que nas estó destruyendo y 01 cual
fe rendimos homenaje; no lo tocamos, lo
cuidamos muy bien, y le obedecemos en
todos los momentos.

Al posar revista o lo posición de los mu­
nicipios en las diversos portes del mundo
vimos o muchos nociones suprimir sus fun­
ciones adosándaselos al Estado, en otros
de1ándoles unas cuantas facultades meno­
res y finalmente que hay regiones donde
comienzo el renacimiento de los derechos
municipoles.

En ciertos países en que fueron absor­
bidos los comunas y gobiernos de ciudad
por eJ concentrado poder estatal, se reali­
zaron esfuerzos por ampliar o restaurar los
funciones antiguos. Lo que resulto com­
pletamente inútil, pues aunque transitoria­
mente se hoyo conseguida algo, al coba de
poco tiempa se noto un retroceso moyar
que el del punto de portido.

En los regimenes dictatoriales, funcio­
nalmente y desde el punto de visto de lo
libertad, los comunas han muerto. No exis­
ten derechos, ni libertades comunales, ni
porvenir de vida propio; todo eso agonizo
o ha desaparecido. Lo rico tradición estó
cubierta de una gran copa de cenizos, como
lo que cubriera Pompeya después de la
erupción del Vesubio.

En algunos nociones americanos quedo
algo de lo tradición comunitaria. Las gran­
des ciudades no se cuentan, pues su go­
bierno lo ejerce directamente el Estado por
medio de un jefe por él nombrado. En este
campo se van Iibronda algunas batallas
poro extender el poder comunal, aunque
sus resultados sean inciertos y frente o lo
estotizoción tengan lo mismo chonce Que el
grupo anterior.

Queda un tercer conjunto, que compren­
de a los americanos del Norte, Canadá,
Francia, Bélgica, Nuevo Zelondio, Austra­
lia, etc., en el cual se retorno o creencias
y luchas por los libertades comunales. Falto
saber si en estos poíses fuertemente estoti­
zodos, y en idéntica proceso acelerada, las
libertades comunoles y derechos populares
01 autogobierno y autodeterminación, no
terminan también por morir definitivamen­
te. Somos un poco optimistas y creemos
que en lo rico variedad societario humana
resucitorón de sus cenizos los viejos tra­
diciones libertarios de lo culturo de los ciu­
dades en nuevas formos, poro materializar
lo verdadera organización comunal libre, que
será el fundamento de la sociedad que año­
ran y por lo que luchan cuantos aspiran a
dignificar y embellecer lo vida.

munos libres, colectividades libres, federa­
ciones de comunas ogncolas, industriales,
mineros, ganaderas, ciUdades autónomas,
etátera, como el artista utopiano Williom
Morris en "Noticias de ninguno porte" lo
hubiera soñado ...

Los municipios llegaron o tener outono­
mio efectivo, mientras entre nosotros no
podrón tenerlo jamás por lo naturaleza mis­
ma del régimen estatal, Que no es de auto­
nomía pues encontramos desde un principio
que las portes que forman el Estado no son
libres y el Estado con relación o esos portes
si lo es, por cuanto impane o puede imponer
SU poder siempre. Esto vale tonto poro los
Estados totalitarios como poro los democrá­
ticos que van en camino de serlo.

Lo mínimo Ingerencia del Estado nocio­
nal y regional también pertenece a los cre­
dos del posodo, es decir o los milagros. La
mínima Ingerencia no puede salir ~e la
máximo intervención. No queremos ningu­
na Intervención ni máximo ni mlnimo. Cuan­
do demos entrado o eso intervención habre­
mos perdida los municipios. Hace años que
se viene repitiendo teóricamente aquello de
móximo en lo local y mínimo en lo nacio­
nol y los resultados son completamente in­
WfSOS.

Ahora bien, si los habitantes de la ciudad
son libres poro darse su administración lo­
cal, es de presumir que no querrán uno
carta de esc!ovizaci6n y ya podrían empe­
zar o hacerlo, pero c:omo soben bien el
profesor Wilcox y otros de su escuela, esto
es imposible pues las cortos y habitantes
de lo ciudad dependen y obedecen 01 Estada,
y por lo que estón convencidas que no pue­
den vivir sín Estada totalitario, supremo
dios de la nueva creencia en lo "Soberonlo
Popular".

Si los habitantes de uno ciudad deter­
minoran lo esfera de sus gestiones, cloro
está no lo podrían hocer nunca en un régi­
men estatal, pues la fuerzo se lo impide.
Son estructuros contrarias. Habría que ver
qué pasoría si el pueblo se decidiera o no
pagar los impuestos nacionales o quedarse
con el cincuenta por ciento de su produc­
ción, y el desbarajuste que se armario

Que se empezara o crear los uniones de
comunos sería muy bueno, pero esta forma
parte del fundamento de lo futura federación
o confederación de comunas o ciudades y a
esta creación habrá de clórsele un nuevo
sentida federalista de libertad, coma vimos.
T.gles uniones no pueden depender de otros
estatales sino de ellos mlsmas y de sus
componentes.

Un estudio o fondo viene a parar en lo
mismo; lo determinación de cuanto es mu­
nicipal o no, tendrá que hacerlo el muni­
cipio mismo, pues si dejamos 01 Estado lo
iClluci6n de tal cuestión yo lo estomas vien­
do. .. hasta nuestros vidas le pertenecen.

Intentos de mejoramiento y ampliación de

ducción de relaciones, de Intercambio, trans­
porte, etc. Se unían esos das consejos loca­
les de coda industria también regionalmen­
te; luego se estableCÍa uno vinculación de
los regiones por industrias y por sus con­
sejos regionales de economía" '''.

Con el estudio de este movimiento de
comunas '. cama proceso y estructuro se
ve cuan importante fue el rol de las co­
munas libres, la unión del campo y lo ciu­
dad, sin lo cual no puede ningún país des­
envolverse en equilibrio y ordenomiento. Al
revés de cuanto paso hoy con las grandes
ciudades que establecen un imperio Que
podrlamos lIomor aquí, en nuestro pois, la
polltico Imperial urbano de Buenos Aires.

Las instituciones son viables si dieron
buenos resultados en el ensoyo creadar, poro
los pueblos o grupos sociales que las crea­
ron o adoptaron, par trasplante cultural. En
fa España antifascista y en los sectores
enunciadas, hubo aumento de la producción
mejoramiento del standard de vida den:
tro de lo posible, seguridad, libertades esen­
ciales y conformidad generol. De haberse
camprobado el aumento de lo población, lo
disminución de lo mortalidad Infantil y una
elevación del promedio de vida, hubieran
resultado Ideales para lo humonldad La
último no se puda comprobar pues folt6
tiempo ...

Lo esencial es que la sociedad no estuvo
en peligro con el cambio de régimen; 105
relaciones Interindividuales y entre los gru­
pos se acrecentaron. El Estada, si no se
puede decir que desoparecló (aunque si en
muchos comunidades) fue reducido o uno
mínimo expresión, en el mismo momento
que en Alemania, Rusia, Italia, etc. toma­
ba el máximo volumen a través de uno
burocracia espantoso.

El comercio dejó. de ser individual y
egolsto, para hacerse principolmente comu­
nal, sin haber por· ello desoporecido los in­
tercambios Individuales. Lo industria unióse
a la agricultura, pero verdaderamente, no
en la letra, mejor dicho no se divorció de
ello.

El campo y la ciudatl formaron su unidad
complicada, portiendo de formas primarios
yo superadas por el progreso y civilización.
ProdUCCIón y distribución se integraron y
trotaron de resolver el problemo autárquico
del consuma, porejo 01 de lo producción,
dejonda por supuesto comino libre a los
futuros intercambios con otras federaciones
de comunas, ollencle o aquende los mares.
Hoy mucho que espigar en la experiencia
españolo y verdaderamente ese gran sacri­
ficio de este noble pueblo no estó perdido.

Se crearon, vivieron y funcionaron los co-

13 Diego Abad de SOntilf6n. ~Por .... ........
mos ,...uerr.P", p6g. 82.

H Algo de orlginol tuvieron las comUncI$ hún.
garos. Per Gonivet; ... _u.. _ ..... (EO
"Imón"; Buenos Aires, 19371.

bo lo comuna aislada, pero bajo la outori­
coclón de la Federación comarcal que to­
"\'loba nota de los cambios y podio interrum­
pirlos si perjudicaban o lo economía general.
AsI sucedía con la colectividad aislada de
Costilla que no vendlo grano por su cuento,
pero en vez mondaba al cliente o lo oficino
de grano de Madrid."

"En Aragón lo Federación de las cole<:­
tividodes fundada en enero de 1937, cuya
residencio central estaba en Caspe, comen­
zó o coordinar los intercambios entre todos
los comunas de lo región, como próctica
del apoyo mutuo."

"La tendencia o lo unidad estaba hecho
más e/aro con la adopción de un cornet de
productor único y de un cqrnet de consumi­
dor igualmente único, Que implicaba lo su­
presión de toda lo monedo local o no, según
lo resolución tomada en el Congreso cons­
titutivo de febrero de 1937."

"Con relación o los cambios con otras
regiones y a los ventas 01 exterior lo co­
ordinación mejoraba codo vez más. En coso
de utilidades por diferencio de cambio o por
obtener precios superiores o los precios ba­
ses o o excedentes, lo Federación Regionol
los empleaba poro ayudar o los colectivida­
des más pobres. Lo solidaridad sobreposoba
el ámbito comarcal JZ.

Lo comuna en lo experiencia españolo
--desgraciadamente muy corto- y bajo lo
presi6n anormal de lo guerra, fue el centro
de los servicios Rúblicos; locomoción, trans­
porte, luz fuerzo limpieza. Se organizaron
en ella sindicatos del crédito e intercambia,
depósito del intercambio, tuvo depósitos de
abastecimientos; sindicatos de Industrias ru­
rales funcionaron en su distrito así como
consejos de fábrica y de empresas cooperati­
vos, consejos de granjas y de chacras, de
sanidad (maternidad, hospitales, nursenos,
servicios de asistencia médica y quirúrgica
preventivo y curativo). Funcionaba asimis­
mo el Consejo de cultura (primera, segunda
en.señonzo, instituciones especiales, espec­
táculos públicas, etc.). Destoquemos lo for­
mación de Consejos de Economla y también
lo existencia de federaciones comarcales de
comunas.

Este movimiento que no fue utópico sino
real y efectivo, y mostró lo capacidad del
pueblo poro su organización y administra­
ción libre comunal, unido por supuesto en
muchos puntos a los sindicatos obreros en
sus organizaciones modernos de trabajo.
"Las fábricas creaban sus organismos nue­
vos administrativos, con su personal total
~e asociaban en el orden local y formaban
lo federación local de industrias. Lo ogru­
poción de todos los industrias constituían
el consejo local de lo economlo donde es­
taban representados todos los centros de pro-

12 Carlos Dogllo, L'equlYoeo de /o cltta ._di­
no (en Vo'0IIf6 de Nópoies. 15-9-531. Gastón
Levo/. Ne Franco ne S....... (Milán, 1952l.
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su cooperaci6n con las minorias revolucionarias empefladas en sacudir
el yugo capitalista. Sólo ha pesado por su maso, generalmente al ser·
vicio de partidos autoritarios; pero ni ha orientado lo lucha ni ha tenido
nunca una conciencio clara de lo necesidad de acumular elementos de
juicio para formarse una idea cobol de lo evolución que se verificaba
ante las ojos asombrados de sus militantes, a lo vez testigos impotentes
y títeres de los cambios sociales característicos del capitalismo, sea de
libre l?) empresa o estatal.

¿Cuóles son los dos fenómenos mós importantes de la evolución
capitalista a partír de la revolución Industrial del siglo pasado? En pri­
mer lugar, lo centralización tecnol6gica y econ6mica'fase que alcanza
su apogeo en vísperas de lo primera guerra mundial, seguida de uno
fase de descentralización en pleno desarrollo. En segundo término, el
automatismo, que ha iniciado el ciclo de la segundo revolución indus­
trial, de proporciones y alcances que aún no es posible apreciar plena­
mente; pero se puede afirmar ya que sus consecuencias para el futuro
de los trabajadores y de la sociedad en conjunto serán de una. magnitud
tal que la primera revolución seró a la segunda como uno guerra con las
armas primitivos del siglo XIX a uno guerra con armas nucleares.

Consideremos primero el ritmo centralización-descentralizaci6n.
Muchas personas conocen la teoria de la concentración capita­

lista de Marx y su visión profética del fin del capit<Jlisma; pero tal vez
no conocen el origen técnico y psicológico O la vez que contribuyó a
inspirarlas. Un gran luchador anarquista, Gustavo Landauer, asesinado
por la soldadesca en Münich, ciudad fatidica, en 1919, ha dado la ex­
plicación, a nuestro juicio definitiva, del pensamiento de Marx.

Recordemos en breve.s palabras esto visión catastrófica: el capital,
los medios de producción, van concentrándose poco o poco en las manos
de un número cada vez menor de capitalistas a la vez que va creciendo
la maso de los proletarios. Finalmente, la contradicción es tan flagrante,
la situación ton insostenible, que la gran masa de los proletarios se
siente impelida fatalmente a expropiar 01 pequeñísimo grupo de capi­
talistas detentadores de los medios de producción; los explotadores son
expropiados por los proletarias y éstos implantan el comunismo, la ex·
plotación colectiva de lo riqueza social.

De semejante visión esquemótica y simplificadora dice Landauer:
"EI podre del marxismo no es el estudio de la historia, no es tam­

poco Hegel, no es·Smith, ni Ricardo, ni ninguno de los socialistas antes
de Marx; tampoco es lino situación temporal democrático-revolucionaria;
es menos todavia la voluntad y la demanda de cultura y de belleza
entre los hombres. El podre del marxismo es el vapor. " Lo que Marx
ha considerado como analogía del socialismo, como lo etapa prepara­
torio inmediata del socialismo, no ero otra cosa que la organización del
establecimiento productivo suscitado por las exigencias técnicas de la
móquina de vapor dentro del capitalismo. Allí se encontraron, pues, dos
formas enteramente diversas de centralización: la centralización econó·
mica del capitalismo: el rico, que absorbe hacia si como centro todo
el dinero, todo el trabajo posible; y lo centralización técnico del esto·
blecimiento: la máquina de VQPor, que tiene que tener próximas las
móquinas de trabajo y los hombres que trabajan, próximo el centro de
fuerza, y por eso ha creado el gran establecimiento fabril y la división
refinada del trabajo.... Esos dos formas de centralización 01 principio• Lain Diez, distinguido ingeniero y estudioso de los problelTlQS sociales, es uno de

los valores m6s destacados del movimiento libertario de Chile.

por Lai.. Diez·
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la autollatizadón
y el porvenir del sinmcalismo

EL temo que desearía dilucidar es el siguiente: cuál es el porvenir del
sindicalismo, prescindiendo de factores temporales y circunstanciales

subalternos y ateniéndonos a las grandes líneas de lo evolución social.
Las primeras organizaciones obreras tuvieron un carácter mutua­

lista; pero o medido que se acentuaba lo evolución industrial con la
introducción de maquinaria moderno, lo que trajo consigo lo cesantía
?e grQ~des masas y la fo~mación de lo que se ha llamado el ejército
Indu~trtal de reserva, surgieron los sindicatos cual organismos de resis­
tencia contra la explotación patronal.

Na es necesario seguir todas los fases del desarrollo capitalista
hasta la pr~me.ra guerra. mundial. Pero haremos uno observación impor.
tante: los sindicatos, unidos luego en federaciones industriales y después
en grandes centrales, que por último llegan o constituir centrales únicos,
no han hecho sino copior los diversos formas de organización industrial
características de la evolución del capitalismo. Los sindicatos son el re­
flejo en ~I campo obrero de lo organización patronal, y como lo sombra
que arrOja el cuerpo, lo siguen en todos sus movimientos, se adoptan a
sus n~e~as técnicas, copian sus hábitos hasta introducir en el propio
manejo Interno de los sindicatos la división del trabajo, la jerarquización
y, alcanzando cierto nivel de bienestar si la industrio es floreciente
adquieren una mentalidod en que se pierde cuanto había de original ~
espontáneo en la fase primitiva de su desarrollo.

Cuando los organizaciones patronales se burocratizan, lo que ocu­
rre generalmente cuando las diversas empresas o industrias son absor·
bidas por el Estado poco a poco, las centrales obreras siguen el ejemplo
y se burocratizan también, fenómeno que se acentúo con al aumento
del número de los sindicados hasta que por fin la 'organizaclón se pola­
rizo en líderes y masa. A la par, cambian el teatro y las modalidades
de la lucha: las antesalas ministeriales sustituyen a la calle y las confe­
rencias bi o tripartitas a la huelga y la acción directa. .

El sindicato se convierte asf en un simple competidor en el mercado
.económico frente a lo dirección patronal apoyada en o identificada con
el Estado. En virtud de semejante desarrollo acabo por constituir un
simple rodaje del capitalismo, uno de sus aspectos, un mero epifenó.
meno. Como tal, estó sujeto a las leyes tendenciales del desarrollo capi.
talista y jam~s~ en ningún país y en ninguna circunstancia, a pesar de
toda su agreSIVidad y tes6n en la lucha, pese a la violencia yola sangre
derramada generosamente, ha logrado sustraerse al ritmo a las alter.
nativos impuestas por dichas leyen tendenciales. '

El sindicato no ha sido un instrumento decisivo, ni siquiera útil por
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¿En qué consiste? Consiste en reempl~z~r un~ o va~ias o un ciclo
completo de operaciones manuales o me~antcas. mtern:utentes par un
sistema completamente automático y continuo, Sin que Interveng~ paro
nado casi la mono del hombre. Fábricas enteros en los pa.íses indus­
trialmente mós desarrollados son reconstruidos desde los Cimientos para
convertirlos en unidades automóticas.

A este automatismo se agrega una técnico nuevo de regulación
automática de los productos elaborados, en calidad y precisión, técnica
bautizada con el nombre de "cibernética". Sus principios se inspir~n

en el viejo regulador de bolas de la máquina de vapor y en otros .mas
modernos como asimismo en ciertos procesos biológicos muy conOCidos,
por ejemplo, la regulaci6n del azúcar en la sangre por ,el hígado y la
regulaci6n del oxígeno en los tejidos mediante lo vítan¡lna C; per? en
su ejecución intervienen dispositivos mucho más ~o":,pllcados, sensl~les
y rápidos, de acción instantáneo, compuestos prinCipalmente de pilos
o tubos foto-eléctricos y circuitos electrónicos.

El automatismo y lo cibernética nos aproximan con ritmo acele­
rado a uno liberación del trabajo manual agotador y de todo formo re­
pulsiva de trabajo. Reduce a la vez el número de trabajadores, que son
absorbidos por otras actividades de consumo material o espiritual, útiles
o parasitarias. Pero el hecho que deseo realzar es la reducción paulatina
en sentido no sólo relativo sino absoluto del número de trabajadores,
cuyo masa por lo tonto pesará coda vez menos en el destino de lo huma­
nidad. Y este proceso de reducción del número y peso ~specífico de lo
maso organizada o no en sindicatos, se verifico con un ritmo acelerado.

Los revistos técnicas y de divulgación científica de los últimos años
y los artículos de la prensa bien informada ya nos han dado o conocer
algunos cifras reveladoras y alarmantes. Mientras, en una mi~a co~o

El Teniente se ha necesitado un perrodo de poco mas o menos diez anos
para reduc;ir su dotación de 3.200 hombres en el interior de la mino,
divididos en tres furnos a 1.800 en las industrias fabriles y de mon-, , .,
taje lo proporción se ha reducido en un par de años en lo propo.rclon
de 100 a 1. Daremos dos ejemplos: la Motorola Incorparated de Chlcago
ha instalado uno máquina, llamado "EI Monstruo", que vomita radi~s

completas después de consumir y digerir los piezas y accesorios consti­
tuyentes, y la Roytheon Manufacturing Company, cuya línea de m~n­

taje automático, vig-i1ada par sólo dos operadores, produce 1.000 (mIl)
receptores diarios. Y otro de la industria de automóviles: mientras .en
1910 la Austin Motor Company necesitaba 300 hombres par cado cien
coches producidos, en 1950 sólo necesitaba 13 (trece).

En Estados Unidos las grandes fábricas de maquinaria eléctrica y
los talleres de la Industria de automóviles estón ya transformóndose con
rapidez en usinas automáticos en que algunos operarios especializados
y pequeños grupas de técnicos a cargo de la revisión, ?juste y r~paración

de los instrumentos de control y de los servo-mecanIsmos gobIernan el
funcionamiento de procesos fabriles ejecutados antes de la automatiza­
ción por miles de trabajadores.

Sin duda, parejamente con lo descentralización técnico y econó­
mico que corresponde a un proceso natural, necesario y sano de la sqcie­
dad, se produce lo centralización burocrótica y estatal a que aludimos
antes y resumimos con la cito de Landauer. Pero este proceso no corres­
pande a ningún progreso técnico ni económico. Su finalidad es mera-
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separadas y completamentes distintos se han reunido luego, naturC!l­
mente, y han ejercido la mós fuert~ in.fluencia una sobre otro; ~I capI­
talismo ha hecho, gracias a la maquma de vapar, progresos enorme­
mente rápidos."

Pero con aguda visión del porvenir, Landauer se do cuento de lC!s
posibilidades que encierra uno de~centrolización mediant~ lo transmI­
sión eléctrico de la. energía producido par el vapor y las caldos de agua.
Observo que "esa transmisión eléctrico de lo fuerzo ha producrd? lo
explotación capitalista en peque'ños talleres, separados ~ntre sr, pa~ ~jem­

pla lo industrio de lo cuchillería en Solingen, y tambl~n. ha, fortificado
ahora lo pequeño industrio y el artesonado, y los fortificara y desp~r­

taró mós en el futuro; aquí hoy un amplio campa poro lo prodUCCión
cooperativo de fuerzo y motores".

Esto lo escribía en 1911. Veamos cuól es el panorama en lo ac­
tualidad.

Desde luego el proceso descrito por Marx en el primer tomo ~el

Capital no se ha realizado. Por el contrario, a la fase de concentracl6n
ha seguido una fase de descentralización, primero en el as~ecto técn~co

y después en el aspecto econ6mico mismo. Y la clase media, o propia­
mente hablando lo masa parcialmente organizado y parcialmente ato­
mizada de los 'que na pueden clasificarse como proletarios ni com?
grandes empresarios, lejos de desaparecer, aumenta. Esto masa s~ml­

amorfo recibe no sólo un aparte natural resultante del proceso de dlver­
sificad6n técnico y econ6mico real, inconciliable con los previsiones
marxistas sino ademós un aparte creciente que proviene, como yo lo
advertía Landa~er en s~ época, de una tercera centralizaci6n, en todo
independiente de las otros dos (lo económica y la técnica): la centra­
Iizaci6n del Estado, del burocratismo, del ejército. Y así, con palabras
de Landaue~ ~

"junto a los cuarteles fabriles y a los cuarteles de inquilinato (de
arrendatarios) se han levantado en las grandes ciudades otro.s cuar­
teles de los, b~rócratas, donde, en cada uno de esos edificios públicos,
hay cien pequeñas habitaciones, y en cada habitaci6n una, dos o tres
mesas, y tras cada mesa uno, dos o tres empleados subalternos boste­
zando con la pluma tras la oreja y el desayuno en la mano; y los cuar­
teles de los soldados, donde millares de jóvenes vigorosos tienen que
dedicarse 01 deporte inútil --el deporte debería existir sólo .co!"'o entre­
tenimiento después del trabajo útil- y con ello al abUrrimiento y a
toda suerte de locuras sexuales y de suciedades."

Presenciamos, ptles, en todo el mundo capitalista, en mayor o me­
nor grado, el espectáculo de una clase de t~abajadores que pesa ca.da
vez menos como número y como masa en el Juego de las fuerzas socia­
les. Esta evolución ha sido posible no sólo par la transmisión o larga
distancia de la fuerzo motriz, que permite que hasta la mós mínima
parcela rural y el taller mós insignificante puedan electrificar sus ope­
radones, sino par la mayor productividad de la técnica moderna, que
permite que un número cado vez menor de, productores en. las ~randes
empresas centralizadas suministre lo esenCial pa~a la sub~lstenclo y el
consumo diversificado y caprichoso de una multitud creciente de pro­
ductores pequeños y medianos y de consumidores útiles o ~rasitQrios.

Consideremos ahora, aunque sea en forma un poco SUCinta, el se·
gundo fenómeno económico y técnico de la ero que se inicia: el auto­
matismo.



por Mox Hettlou

21

Pado d. solidaridad contra toda didadura·

• De un estudio titulado "Nunca m6s dictadura".

¿No estriba todo nuestro interés en prever o tiempo el peligro de toda
dictadura, a fin de impedir que se repito lo actual tragedia del pueblo
ruso? Si es así, lo más conveniente serlo un pacto de lalidaridad de todas
lals tendencias anticapitalistas, para el coso de uno auténtico revalucl6n
que destruyo el podedo del Estado y liberte lo vida social y económica del
parasitismo capitalista. Una y otra son consecuencias inseparables de
una revolución verdadera, la cual ha de dejar el comino libre poro nuevas
evoluciones y evitar que, como ha sucedido hasta ahora, uno solafracci6n
se adueñe del Poder, y, apoyóndose en él, trate de imponerse. Con seme·
jante conducta se paral iza el progreso, se provoca el descontento de los
revolucionarios engañados, a quienes se persigue sañudamente por sus
justas protestas; los reaccionarios cobran ánimo y la revoluci6n se desvía
y corrompe. Ha rechazado o sus amigos y ha permitido que sus enemigos
se adueñen de ello para llevarla al desastre.

El pacto de solidaridad comprometería a todas las tendencias socialistas
o defender la revolución de los ataques de la reacci6n o de toda tentativa
de dictadura; garantizaría a cada tendencia locialilta, proporcianalmente
o IU magnitud, tierral, herramienta's, material primal, etc., etc. Así cado
grupo recibiría los recursos nel;esQrios poro ensayar sus teorias sociales y
demostrar, con hechos reales, la conveniencia o no de sus métodos. En
tales circunstancias de libertad individual y colectivo, en lo econ6mico y
en lo socral, el exclusivismo, lo polémica o lo propagando rencorosa se
consiqerarían como actos antisociales; al paso que nada impediría ad­
quirir las enseñanzas del ejemplo vivo que beneficiarían o todos.

La separación de los tendencias ocaso sería completa en los distritos
rurales y en los colonias agrícolas, mientras sus componentes osI lo de­
searan; en las ciudades todo coexistirá de la misma manera que desde
hace tiempo es habitual en los habitantes de las mismas: cada ciudadano
gozará de libertad para sus ideas y prácticas, como hoy yo ocurre en
relaci6n a la existencia de esto o lo otra iglesia o la de no concurrir a
ninguna de ellas, sin que nadie se preocupe por lo que hace el vecino.
Cada cual, entonces, seguirá por su comino, vivir6 a su manera y deseo,
siempre que no atropelle o lesione (a libertad de los demás.

Si se objeta que el reparto justo, proporcional y peri6dico de los medios
de producción es dificil y provocará disputo, diré que, en todo coso, nodo
impedirá reducir estos dificultades con la discusión serena y el estudio
ponderado. Así se vería la necesidad de declarar ciertos .servicios y tra­
bajos de utilidad general y no sujetos a las cualidades e intereses de nin­
gún grupo. Ya bajo el capitalismo se ha llegado a tal inteligencia con
respecto a instituciones de interés general e internacional, como la Cruz
Roja, correos y telégrafos y otras muchos más. Lo revolución tendrá in­
terés en asegurar el funcionamiento libre y perfecto de numerosas insti­
tuciones útiles, tales como hospitales, centros de higiene, alumbrado
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mente p(.llrtica y sus impulsadores y Llsufrwctuarios it»IQ persiguen desviar
en su provecho los ventajas derivadas de la descentralizaci6n y del
automatismo, En lo económico se manifiesta por la planificación, que,
como se sabe, se realizo n;lás en interés de los planificadores que de los
planificados. Los planes, al revés de lo que una concepción materialista
de lo historia nos enseñaría, son un mero reflejo de uno dictadura polí­
tic-o-militar ,de las castas dirigentes que se incorporan las capas supe­
riores de la tecnocracia y de las varias profesiones llamadas !iberales.

¿Qué conclusiones se desprenden de las tendencias reales de la
evolución técnico, económico y polltica que acabamos de exponer?

En primer lugar, lo ineficacia de los sindicatos y organizaciones
de masa para sacar provecho, no sólo en sentido revolucionario sino en
sentido económico directo, de las posibilidades de acci6n que tal evolu­
ción ofrece. En los sindicatos, sean reformistas o revolucionarios, primo
la mentalidad de maso, caracterizada por lo incapacidad critica de apre­
ciar los factores decisivos en lo marcho general de los acontecimientos,
seo en lo econ6mico o en lo político. Se concentran en las tareas relvin­
dicativas inmediatas, cuyos resultados son efímeros y aun contraprodu­
centes, pues lo inflaci6n, manejada con habilidad por los manipuladores
de los resortes econ6micos, arrebatan luego o los asalariados sus costosas
y precarias conquistas, fuero de que éstas producen, cuando no hay un
progreso técnico concomitante, un alza general del costo de la vida que
redunda en perjuicio de los propios asalariados.

Esta ceguera de masa quedo potente cuando los Hderes sindicales,
que son o la maso lo que los palillos 01 tambar, caen envueltos en los
propias redes de sus contubernios politicos, ministeriales y consejiles,
castrando osI lo vitalidad de los trabajadores, cuyo tarea primordial en
estos momentos consiste en expulsor al Estado de lo previsi6n social,
como primer paso en su expulsi6n de la econom{a y de lo sociedad.

En segundo lugar, dado lo ineficaCia e impotencia de los organi­
zaciones de maso, cabe considerar seriamente lo sustitución de los sin­
dicatos por otro tipo de organizaci6n, más flexible, más ágil y más
adoptable o las grandes líneas positivas de la evoluci6n técnico y eco­
n6mica, Esto no se conseguirá sino en organizaciones en que lo indivi·
dualidad pueda expresarse libremente, con entero espontaneidad, sin
la intervenci6n de factores perturbadores, que obran inspirados par sen­
timientos mezquinos, interesados, políticos y religiosos, ajenos 01 verda­
dero interés, no s610 de los trabajadores, sino de lo humanidad entera.

Paro terminar quiero citar otras palabras de Landauer, alecciona­
doras en su sobrio elocuencia:

"~n los tiempos de decadencia domino en realidad, como expresi6n
de la época, lo contrarlo del espíritu. Y osi dominan hoy todavía los
marxistas. Y no pueden saber que los tiempos de la cultura y de los
realizaciones no brotan de los tiempos de decadencia sino del esplrltu
de aquellos que por su constituci6n no han pertenecido nunca o su
época. No pueden saber y na comprenden que lo que se llama historia,
en los altos tiempos de transformación, no es vivificado por los filisteas
y los contemporáneos y tampoco, lo que quiere decir lo mismo, por los
procesos sociales, sino por los solitarios, los singularizados, que están
singularizados precisamente porque en ellos se han refugiado, como
en su coso, el pueblo y la comunidad. Ii
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Poro desechar sus dudas intelectuales
--Que los tienen- estos podres comunes
se dicen: "¿Quién soy yo poro juzgar? Me
cuesto creer en esos doctrinas; pero hoy
tantos hombres más capaces que yo y mas
contraídos el1 su estudio, Que creen en
ellos". Por otra porte, se ¡es repite que \0
Único alternativo ante el comunismo es el
cristianismo. Que no hay enseñanza sana
~in base religjo~o y Que el Incremento de
la deHncuencio infantil es una resultante
<fe lo decadencia del sentimiento reliQioso.
y osi nuestro padre medio, que no admite
el comunismo, Que desea una enseñonza sa­
na y se horripilo ante la delincuencia In-

por Margoret Knight

Ingloterro ha tenido y tiene artistas y pensadores desprejuic¡acfos de lo tollo de
Osear Wilde y Bernard Shaw, de WlIIiom Morris y Bertrand RI-lssel, Ré.ed Munford, George
Orwel y Carla, Choplin. Pero la m05a de su p~blació.nr a semejonsa dc muchos ot liS

paí~s que ni con mucha pueden ofrecer tal conjunto de mentalidades, no está p?r ello
menos Bujeta o lo. prejuicios religiosos. o causa del hábito rutinario de muchos, ro admi­
sión convencioltal y di.plicente de otros, no menos que no se atreven a ir contr,4 la corriento,
la especulación de no pocos interesado. en montener generali:r:ado el conformismo, y
tambien -¿por qué no decirlo?- lo credulidad de buena fe de otros, acoso los menes

La influencia del laborismo --que en repetidas ocasiones se impu~o mayoritariamente
en el terreno político- no se hi:r:o sentir en el 6mbito de los prejuicios re'igiosos, y si
tuvo alguno lo fué. ocaso, paro distroer y enervar lo ontidogmática obra de esclarecimien­
to, por contemplaciones de orden politico y concesiones a lo tradicional, Clsiento de todo
poder. Osear Wilde satiri:r:ó la mojigatería da lo sociedad inglesCl y RClfael Barret s9ñ t6
con inolvidables trases su pudibundos. Hace varias déca¿as de ello, mós de medio 5i91 ,
Y 01 estado de espíritu ha cambiado, hoy que reconocerlo. pero tan sólo en o bh!n~

reducidos, en núcleos de preacupoeiones intelectuales, cuyas ideos y discusiones se von ­
Ion, CI' parecer, en investigClciones de entoyo, como en frascos cerrados da lab:natori ,
,in amplioción ni extensi6n sobre la multlÍnea vida popular. Así se eXI'Uca que haya
suscitado tanto conmoci6n, tan ardoroso y prolongado debate, el par de disertaciones
pronunciados, en la B. B. C. de Londres, por la Sra. Margaret Knight, profeso"(I da
.icología de lo Universidad de Aberdeen, Escocia, con todo na ser sin.o una repetición,
talentosamente combinada y elocuentemente eJlpuesto, de reflexia:les y conclulÍones que
han echado canas, hace tic ft1 po, en el pensamiento moderno.

Hay que convenir, en explicación de este fenómeno, que la audición rodial penetra
m6s que lo letra impresa, y que, de la letra impresa, la de más intensidad y olcanca.
posajeros pero hOlto reiterados, es la del periodismo cotidiano, ¡Gran desgracia, en verdadl
Porque los órganos del periodismo cotidiano e igualmente las difusoras radiales, eons~

tituyen empre.as con movilisoci6n de grandes capitales y están, ante todo, al se ieia
del propio lucra y, 01 por, 01 servicio del sistoma general del privilegio, que posibilita el
lucro, al que le conviene cultivor el prejuicio 1'Cligioso.

¿Cómo fué posible, pues, el caso de CJue nos ocupamos? ¿Por qué feliZ" etror o ~usencia

de co.ntrol o fallo del fl!ho discriminador, pudo posar .in cortapisas y entrClr en los
hogares -los trCldicionoles hogares ingleses, ton pocato_ la serena expresló~ del libre
exomen en materia tan peligrosa? MORAL SIN RE'L1GION, nada menos, se titulan los
charla., cuya edenal6n no nos permite reproducirlos enteramente, coma fuera do d'esear.
Sin desmedro en lo fundamentol, lac aligeramos de alguna, proposiciones accidentales,
de modo ¿e aunar en una disertación, aunque largo, las dos que dedicó al tema la
.eñora Knight, quien toma ahora la palabro por conducto de su intérprete.

ALBERTO S. BJANCHI

Esto chorlo se dirige 01 hombre y lo mu­
jer comunes, cuyo posición ante lo religión
es lo de no saber concretamente qué creen.
Se casaran por lo iglesia, bautizaron luego
o los hiios, y suelen ir raramente 01 templo
todovio, sobre todo por rozones sociales;

.pero no pretenden, ni se les ocurre lo ten­
tación, creer .Ios credos Que repiten mecó-
nicomente. Su creencia general es Que no
Importo mucho Qué opina un hombre res­
pecto al superior gobierno del universo, con
tal que sepa claramente cómo comportarse
con su vecino. Y no se preocupQn de lo
religión en lo mós mlnlmO. salvo en esto:
¿Qué le enseñarón a los hijos?

Enseñanza, moral y religión
público, conducción de aguas, transportes, etc., etc. Son actividades todos
ellas en las que el capitalista, en cuanto individuo, ya casi no aparece y
es sencillo hacer coso omiso de sus pretensiones. Allí todo se hace par
los obreros, los técnicos y algún personal de ofici'1a. Empero, estas insti­
tLlciones y materias vitales no deben pasar bajo el control exclusivo de
sus grupos obreros, ni bajo el de los municipios, provincias, etc., lo cual
los devolvería o lo tutelo del Estado; ni tampoco bajo el control de una
solo tendencia político, pues ello la dotaría de un poderío excesivo. Por
otra porte no es más admisible dividirlos; en todo caso, un reparto no
puede hacerse sumariamente y no siempre de una manero provechosa.
Así, pues, lo más conveniente, mientras no se haya llegado a un estado
a cooperac'ón y solidoradad fkmemente establecido -meta bastante
ejona por hoy- se formarón, entre los obreros, los técnicos, las pobla­

cienes locales, los diversas tendencias¡ los interesados en un plano ínter-o
nacional, etc., unos organismos rectores y técnicos con objeto de asegurar
el funcionamiento de aquellas instituciones y de establecer garantías
máximas contra cualquier usurpación o monopolio.

Lo vida práctico daría origen o todo clase de instituciones comunes:
servicio metereológico, centrales telefónicos, correos, archivos, etc., al
servicio de todos y para todos. Todas los instituciones técnicas impartirían
a los contactos inevitables entre los grupos de productores y consumi­
dores, a la información estadística, 01 suministro y despacho de materias
primas, etc., uno nota objetivo.

No he de describir aquí las realizQciones futuros; sólo deseo señalar
cómo podrá realizarse el socialismo o pesar de la tajonte división en el
seno del socialismo, y a pesar de que nodie más que los anarquistas aspiran
a lo inmediata liberación humano, aferrándose los otros grupos, en grado
variable, 01 principio de autoridad. En el coso contrario, si no se acepta,
no veo ninguna otra. Toda observancja dictatorial no favorece sino su
propia versión del socialismo, persiguiendo y aniquilando a sus rivales.
Pues, incluso la más libertaria, de obtener supremacía absoluta, recurriría,
para conservarla, a la dictaduro, y obrando así contribuiría a lo ruina de
su propio socialismo y al de las demás tendencioso La diversidad de las
~'endencios socialistas es un hecho que de momento no puede ser eli­
minado. Conduciría a la ruina general del socialismo, si se agravase el
pl'oblemo de las discrepancias por la imposición de lo dictadura, fuera
cLlol fuero el grupo que lo ejerciese; en cambio sería beneficioso paro los
diferentes tendencias socialistas la implantación entre ellas de un pacto
e solida, 'dad c n o el que acabo de exponer.
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Trotaré ahora dos cuestiones de conside­
rable importancia poro los podres humanl~­
tos: ¿Qué decir o los hilos respecto o Oi05?
¿Qué educoci6n moral se les Impartlr6?

Algo hoy Que decirles o los niños acerco
de Olas, lo doy por seguro, pues no se puede
darle un rodeo 01 problema poro no men­
cionar' o dios. Yo propongo esto, por ejem..
plo: Expresorles que hubo un tiempo en que

agradable, por cierto, y can no eseasos pe­
ligros morales e Intelectuales. Llegado el
niño así Instruído a adolescente escrupuloso,
¿no se corre el riesgo de que 01 desec~ar
sus creencias religiosos abandone tombl~n
las nociones morales, si su educación mo­
ral estuvo ligada [ntimamente o lo religión?
¿No puede pensar que todo es un mismo
cuento de hadas? En tal estqdo de esplritu
sería vulnerable o lo propogando comunista
que tonto se teme. Lejos de ser uno pra­
tecci6n contra el comunismO, lo moral li­
gado o lo religión puede ser un plono in­
clinado hacia él.

Es un error enfrentar cristianismo y co­
munismo como fuerzas rivales. Lo oposi­
ción fundamental es real entre el dogma y
lo perspectivo cientrfica. En este enfrenta­
miento, ambos dogm6tlcos sistemas se ha­
llan de un lado, en oposición 01 humanismo
científico. Intentar combatir al totalitaris­
mo comunista reviviendo el dominio abso­
luto de Jo cristiandad es lo mismo -cómo
diré-- que combatir la creencia en los pla­
tos voladores hacIendo revivir la creencia
en los brujos montadas en polas de escobas.
No quiero llevar 01 extremo tal onologra
sino expresar que ello es semejante o re­
chazar un mito nuevo reviviendo uno viejo
en lugar de avanzar en procuro de algo de
m6s fundamento que el mito. El humanismo
cientffico, éso es lo respuesta constructivo.
Al llamarlo científico no lo reputo cruda­
mente materialista ni que estime que nodo
de importante hoy fuera de los laboratorios;
cientlfico porque no admite creer sin prue­
bas, porque se ocupo de hipótesis, no de
dogmas, hipótesis comprobadas constante­
mente y revisados o lo lu% de nuevos he­
chos, m6s bien Que en bose o pretendidos
verdades inmutables que es herejía con­
frontar. Y humanista porque se ocupa de
los seres humanos y de esto vida; no de
seres sobrenaturales y ultraterrenos; huma­
nista porque el principal bien radica en lo
felicidad y el armonioso desarrollo huma­
nos, conscientes como son los hombres y
los mujeres de .sus aptitudes de afecclón,
de plenitud y de sus disposiciones Intelec­
Nales y estéticos, que ellos consideran más
iml'OrtoJ'ltes que cualquier Ideologla o cual­
quier obstracci6n, sea lo de lo iglesia o la
del Estado, seo el plan quinquenal o la
vida futuro.

comunIsta una doctrino cuyos adeptos la
presentan de tal modo? .

Respecto a lo educación moral del n1f'1o
suele presentarse un caso, aun en no cre­
yentes. Se me ha dicho: "Advierto bien
que estos creencias no son literalmente ver­
dad. Pero. después de todo, los niños no
son gulados literalmente; ellos pienson me­
diante símbolos, imógenes, leyendas. ¿Por
qué no emplear eso tendencia en la educa­
ción del carécter? No vale lo peno dar frias
lecciones de ética o los niños; lo enseiían%o
moral ha de tener calor, color e interés.
éPor qué, no I09'rarlo por los medios que
aporecen o nuestro alcance: los mitos de lo
rellgl6n y las conmovedoras y bellos cere­
monias de lo iglesia? El niño dejará de creer
en mitos y ceremonias o medido que crezco,
pero no importa; se hobró conseguido el
objetivo" .

Estoy de acuerdo en que lo educocl6n
moral no ha de ser frfomente racional. Debe
contener color, color e Interés. Y el mejor
medio poro ello es ofrecerle 01 niño mu­
chos modelos que él puedo admirar e imi­
tar, y relatarle cuentos excitont~s sobre
acciones valerosos, heroicos y deSinteresa­
dos que le emocionen e Inspiren y le hagan
pensor Que personas como ésos quisiera Ile·
gar o ser él mismo. Coso mucho más efec­
tivo especialmente o esa edad, que ligar
lo ~oci6n de lo bondad a lo Iglesia y lo
r.li¡:¡lón, 10 que eylto el riesgo d~ que m6s
torde, si el nIño dejo lo Iglesia 10/ abandono
lo rellgi6n, desestime tomblén lo moral.

He oqul un niño. SI se le instruye orto­
doxomente, 01 comienzo aceptará de buen
arado cuanto se le diga. Pero, si es nonmol­
meflte Inteligente, se inclinará a ver algo
anormal en los manifestaciones religiosos.
Oye en lq iglesia, por ejemplo, que la muer­
te es el tr6nsito o ~o vida eterno y que por
eso ha de ser bien recibido y no esquivada.
Pero fuero de la iglesia compruebo que lo
muerte es tenido por el mayor de los males
y se llego o todo con tal de evItarlo una
y otro vez. Y tombi6n oye preceptos como
estos: "No resistas 01 mol" y "No pienses
en el moliona". que luego compruebo na son
practicados en la vida. Sus preguntas ho­
11011 respuestos evasivos y desconcertantes:
-liNo eres lo bastante grande, Querido, po­
ro comprender; te aseguro que algunos de
estos cosos son verdad en un sentido muy
profundo", etc. Y el nIño se hoce pronto a
lo Ideo de que hoy dos clases de verdades,
la ordInario y la otro, m6s bien éonfusa y
levemente desconcertante, respecto o la
cual vale m6s no indagar muy de cerca.

Molo educación Intelectual es éso. Tien­
de o creor cierta timidez Intelectual ­
desconfianza en la roz6n- y uno sensoclón
de que es de mol gusto sostener una diseu­
sf6n hasta su lógico conclusión o negarse
o aceptar uno creencia por lo falto de datos
voJederos en que fundarlo. Posición nodo

cuando se crela en el diablo, por lo menos
"0 violentobo 01 extremo la int~rpretación de
los hechos. Pero ahora que se ha dejado de
creer en el diablo (que desaporeció no sé
cómo); ahora que lo creencia ortodoxo es
que el universo está regido por un Poder
único, todopoderoso y omnicaritativo, sien­
do obro de Su Voluntad omnipresente cuan~

to ocurre, se suscitan insuperables dificul­
tades intelectuales. ¿Por qué un ser tado-·
poderoso y omnibondodoso habrlo creado
tonto mol? Alegar que el mal es un medio
haCÍa el bien no resulta convincente. En
primer lugar, no es verdad que siempre lo
seo, y secundariamente, aunque fuero ver­
dad, no serlo respuesto satisfactotia, pues
un ser todopoderoso no necesl ta de medios
malos para alcanzar sus fines. Ni tampoco
satisface decir que dios no es responsable
del mol, sino el hombre, que ha hecho mol
uso del libre albedrío y desafiado los man­
damientos divinos, lo que no corresponde o
lo verdad. No todo el mol es debido al
hombre; por ejemplo: lo lepra, el cáncer, lo
gangrena.

Poro soslayar el compromiso, algunos
cristianos procuron obstinadamente con­
vencerse a si mismos de que /0 enferme­
dad, el dolor y lo miseria no son realmente
moles, sino estados apetecibles, si supése­
mas apreciarlos, mercedes encubiertos. Pe­
ro, si .es osi, ¿por qué trotamos, par qué
trotan ellos, de curar lo enfermedad y se
considero malvada Infligir dolor? ¿Por qué
Cristo prodigó curas? y si del sufrimiento
humano posomos 01 sufrimiento animo!,
¿por qué dios, todopoderoso y bueno, ha
hecho que los animales se devoren entre SÍ

para su nutrici6n? No hoy respuesta poro
el famoso dilema de San Agustrn: "0 dios
no puede evitar el mol o no quiere. Si no
puede, na es todopoderoso; si no quiere no
es omnlbondodosa".

Igualmente ocutre con todo religión sos­
tenedora de un dios omnipotente y bueno
que gobierno el universo. La doctrino espe­
cfficamente cristiana ofrece muchos otros
dificultades -por no decir absurdor-, so­
bre los cuales no me extenderé. No es me­
nester ocuporse de ellas poro afirmar que,
en el clima espiritual presente, se hoce ma­
yormente imposible coda dio sostener aque­
lla doctrino. Ocurre como en el coso porolelo
de las brujos. Ahora resulta Imposible creer
en ellos. Y sin necesidad de que ningún
hombre de ciencia refutara su existencia.
Ya na se pone empef,ío en defender, por ra­
zonamientos, el dogma cristiano. Lo co­
rriente, entre los creyentes ortodoxos, es un
onti-lntelectuolismo provocador. Opinan co­
mo Klerkegoard que "el cristianismo pide
la cruciflxi6n del intelecto", como si ello
fuero motivo de galardón poro el cristia­
nismo. ¿Puede tacharse de pesimismo el
creer que no puede servir de base o lo mo­
ral y ser lo alternativo del totalitarismo

fantll, decide no arriesgarse. "Ya los
hijos decidirán por si mismos cuando sean
mayores. Por ahora es mejor obrar ortodo­
xamente: hablarles de dios, ensellarles o
orar, llevarlos o lo Iglesia de cuando en
cuando y eludir preguntas delicadas".

Niego, ante todo, que el cristianismo seo
lo solo alternativo frente 01 comunismo; Te­
chozo de seguido, que no puedo haber en­
señanza sano sin religión y finalmente des­
cono:tco lo pretendido Identificación de lo
moral y lo religión. Es mi intenci6n --en
fundamento de esto triple negdtivo- ofre­
cer algunas sugerencias próctlcos o los po­
dres no creyentes sobre c6mo han de con­
ducirse con los hijos respecto o dios yola
enseñanza moral.

Puntualicemos qué se entier,de por re­
Iigi6n. El "Oxford Oictionory" Jo define os!:
"Reconocimiento por porte del hombre de
un poder .superior invisible qua tiene do­
minio sobre su desUno y derecho o obe­
diencia, reverencio y adoración". En este
senUdo empleoré el vocablo religión en mi
chorlo y al hablar de cristlani5mO me re­
feriré, sobre todo, o los creencias esencia­
les de lo religión cristiano, esto es, por lo
menos: lo atribución de omnipotencia y de
bondad absoluto o ese ser Invisible; la di­
vinidad de Cristo, su resurreccfón de entre
los muertos, y la supervivencia de los seres
humanos nos lo muerte física. Aunque no
estó contenido en esto todo el credo ofi­
ciol, lo creencia cristiano está brevemente
expresado en lo fundamental.

NodC! de lo que yo digo oqur tendrá el
menor efecto sobre los creyentes de pro~

fundas convicciones cristianos. Lo que me
propongo es sostener que en un clima de
pensamiento crecientemente desfavorable a
toles creencias, es un error Imponerlos o los
niños y hacer de elfos lo bose de lo edu­
cocl6n moral, cuestión demasiado Impar.
tonte poro edificarlo sobre semejante ci­
miento.

En cualquier discusi6n religiosa aporece,
tarde o temprano, este argumento: "La
ciencia no lo es todo". En verdad, hay mu­
chas actividades humanas: el arte, lo mú­
sica, lo poesía, por ejemplo, o los que les
son ajenas lo cienera y lo lógico. Pero lo
religi6n no entra en tal categoña, pues es,
o diferencio de esos artes, un sistema de
creencias. Y un sistema de creencias debe,
paro ser aceptable, sotisfacer el criterio or­
dinario de lo raz6n y adem6s que esos creen­
cias seon compatibles entre si y no choquen
con I~s hec,",os probados. Puedo asegurar
que las creencias ortodoxas cristianos, poro
ceñirme por rozones de brevedod e Interés
local a una religión, no satIsfacen esas con­
diciones.

Tocaré un punto que estimo crucial. ~o
teología ortodoxo cristiano no puede ser
más Inconsistente respecto 01 mol, incon­
sistencia no ton resoltante antIguamente
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todo el mundo crefo, y actualmente hoy
,quienes lo creen todovio, que existen das
grandes poderes en el mundo: un poder
bueno, llamado Dios, que creó el mundo,
amo a 105 seres humanos y quiere Que se
amen entre sr y sean buenos y felices; y
un poder mofo, llamado Diablo, opuesto a
Dios, y que quiere que la gente sea desdi­
chada y molo. Agregaremos que lo mayoría
cio en el diablo, aunque hoy quienes creen
cia en el diablo, aunque hoy quiene screen
todavra en ello. y que osr como hay quienes
colocan 01 diablo en lo mismo irrealidad
de los ogros y las brujas de 105 cuentos de
hadas, también 105 hoy que no creen en la
existencia de Olas, como no exi~ten Popó
Noel y los Reyes Magos. El nifío no dejorá
de preguntarnos Qué creemos nosotros, y
entonces le diremos que no creemos en su
existencia, desintiendo de otros, pero Que él
podrá reflexionar sobre ello cuando esté
en grado de hacerlo, y decidirse por propia
cuenta.

¿Y qué decir acerca de Cristo? Estimo
que fas niños no deben crecer en lo igno­
rancia del Nuevo Testamento, sin saber de
la Nochebuena, la Semana Santa y la es­
trello de Belén. Estos mitos estón incrustodos
en nuestro literatura, en el arte y lo arquI­
tectura, forman parte de nuestra civiliza­
ción. Lo que pido es que el niño los conozco
como francos leyendas.

Es erróneo pensor que los no creyentes
son Insensibles fIlisteos sin noción de la be­
lIe7.a, nI respeto por fo trodici'ón, ni capa­
cidad de odmiroci6n, y que no desearion
si.no derribar lo catedral de Chortres y eri­
gIr en su lugar un lavadero público. Yo no
lo deseo, como no deseo derribar el Porte­
1'161'1, pero quIsiera ver trotados ambos mo­
numentos en Igual nivel. Puede sentirse
osombro y odmlroci6n y reverencio ante
el Portenón sIn oreer en lo diosa Atenas o
cuyo .veneraci6n fue dedicado, y semejantes
emoCIones pueden exoerlmentorse en Char­
tres sin creer en el Dios de Israel. Por éso
sugiero qt.le se permito o los niños leer y
escuchar los cuentos de lo mitología griego.
Y cuando pregunte" si son verdaderos, se
res puede responder que son uno mezclo de
hechos y de leyandos. Hubo realmente uno
guerra de Troya y Héctor y Aquiles pudie­
ron ser hombres de verdad, pero nadie cree
ahora que Aquiles fuero hijo de una sirena
y fuero invulnerable por su inmersi6n en
el rio Styx. De igual modo pudo haber exis­
tido realmente un Jesucristo que predicó o
fas judíos y f!.le crucificado, pero nosotros
no creemos que fuero hijo de Olas y de
uno virgen, y que resucitó. Mós adelante
puede entrar el niño o considerar lo ense­
ñanza de Cristo como uno edificaci6n mo­
ral. Esto me llevo 01 seoundo punto.

Poro empezar, un poco de sicología. En
rlife-entes éoocas se sostuvieron diversos
criterios sobre lo naturaleza del hombre.
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En un extremo, el sostenido por el fil6sofo
Hobben, paro quien el hombre es e$6ncial­
mente egoísta y sólo tiene por m6vil el
interés, incluso al ayudar o otro hombre,
de quien espero lo redproco. En el otro ex­
treT:'\O figuro el cdterlo cuyo exponente
principal fue Rouseou, poro quien el hom­
bre es por naturaleza desinteresado y so­
lidarlo y que, si no se conduce como taf,
es por haberse interferido en su desan'olla
natural. "El hombre -dice Rauseau- es
bueno por naturaleza. Llego a ser molo sók
por obro de 105 instituciones".

Lo verdad, en mi opini6n, está entre am­
bos criterios no correctos. Lo naturaleza
humano está -vaya lo perogrullodo- har­
to me7.c1odo. Consideramos no'tural que nos~
concentremos en nosotros mismos y seamos'
hostíles y agresivos o quienes se oponen o
lo que queremos, y también tenemos por
noturol el cooperar con otros y sentir sim­
potro y ofeccl6n hacia ellos. Tenemos poro
hablar técnicamente, Instintos sociables e
instintos egoístas, que pueden llevarnos po
distintos rumbos. Es sostenible que la civi­
lización depende en gran porte de lo am­
plitud de los impulsos sociables. El hombre
primitivo ero solidarlo en lo familia o lo
tribu y tendio O trotar cOrno enemigo, fuera
de ellos, o todo el mundo. El hombre mó
civilizado puede experimentar un sentimien­
to de solidaridad con todo el género hu­
mano.

Algo apunto yo claramente. En lo vida
de comunidad, y especialmente en ésto 01­
tomen.te organizado en que vivimos hoy, es"
prefeTlble que los impulsos sociables estén
desarrollados y 105 del ego queden hasta
cierto punto boja control. Lo moralidad pue­
de ser considerado, desde el punto de vista
humanista, como un esfuerzo organizado
poro el reforzamiento de los impulsos so­
ciables. Existe un principio común a todos
los códigos morales, en todos los tipos de
sociedad, un axioma moral aceptado por
todos, desde el cazador eje Borneo 01 sa­
cerdote jesuita, y es: '(No debemos ser com­
pletamente egolstas; debemos estor dis­
puestos, dentro de ciertos limItes, o pospo­
ner nuestros intereses personales o los de
nuestro familia, a los de nuestros amigos
o o los del grupo o comunidad o que per­
tenecemos". Esto no significo que hayamos
de obrar siempre en sacrificio de nosotras
mismos. Tonto como hacia los demás, te­
nemos un deber poro con nosotros. Pero lo
esencial de lo moral humanista es lo ob­
negaci6n, eso actitUd ton noblemente ob­
servado por Sir Philllp Sidney, en Zutphen,
cuando mortalmente herido y abrasado por
lo sed, entreg6 el vaso de aguo que le ser­
vion o otro más gravemente herido: _
" Amigo, tu necesidad es mayor que lo
mio".

Lo conducto desinteresada puede res-'
ponder o diversos resortes. Uno puede ser

desinteresado por afectuoso y generoso por
naturaleza; otro por el gozo ql:Je le pro­
curo el contribuir a la felicidad de los de­
mós. Ambos son admirables, lo mayorio
convendrá que lo es mós el segundo. A é
quisiéramos que se porecieran nuestros
hijos.

¿Es posible, en algún sentido. con nues­
tros métodos educativos, aumentar los pro­
babilidades de que el niño llegue o ser per­
sona generosa y de sentimientos ofectuosos~
CuestiÓn es esto que requiere franco y de­
finitivo respuesto, y el quid de ello puede
estor en t.lna po labro : amor. Los natura­
lezas cordiales y generosos se desarrollan,
no principalmente por el entrenamiento y
lo disciplino, imPortantes en otros sentidos,
sino por obra del amor. Hoy abundantes
pTl-lebas de que un niño, criado en uno ot..
m6sf8ro de afecto. confianza y felicidad,
tiene más probabilidades de IIe90r o ser
persono bien equilibrado, de confianza.
afectuoso y generoso. Problema grave es el
del niño opuestamente criado, que no se
siente amado ni cree llegar o serlo. Un pran
número de neuróticos y de delincuentes han
sido niños de esos. ~

PrODorclonor afecto no resolverá todos
os problemas. El niño posee un poderoso
enulao de instintos propios, que suelen ma­
nifestarse inconvenientes o desaprodable­
mente. Tomemos el ejemplo del niño celoso
y hClstil hoclo el hermanito nuevo. Lo acon­
seichle es el troto discreto, pero. a Desor
de ello. o veces se agravo lo celoso dispo­
!\iclón del niño al extremo de no haber se­

'guridod de dejarlo Junto 01 pequeñ(n. De
ser osi, es importante que los podres no
adopten uno actitud de pónlco o de desco­
r07.onomiento. No deben mostrar al niño,
ni en lo que dicen ni en lo que callan, oue
esperaban aue el niño omose 01 hermanito
y que consideran horroroso y anfinaturol
qv('! no seo osi.

Esto ilustro un punto de fundamental
Imoortanclo en lo crianza del niño: éste
debe ser ayudado, estimulado o controlor
sus impulsos agresivos, sin hacerle exoe­
rlmentor lo sensación de que se considero
oerverso y antinatural aue 105 tenCla. To­
dos los tenemos; constituyen nuestro ins­
tintivo herencia, y uno de 105 orandes con­
tribuciones de lo slcoloolo moderno o fa fe­
licidad humano ha sido el reconocer tol
hecho y hacer palpable de que, con tal de
controlar nuestros impulsos primitivos, no
de~mos en lo m6s minlmo sentIrnos cul­
pohles de poseerlos.

Otro punto: Es erróneo que los podres fi­
Jen o sus hijos un elevad0 e Imposible plono
de oenerosidod. Muchos veces lo hocen con
lo ideo de que conviene pedir mós de lo
Que se espero, temiendo, de otro modo, no
obtener nodo. Un gran sicólogo de niños,
SL\son Isoocs, relot6 el coso de un madre,
sin dudo inteligente. Tenro una hija único

y vivlan C0n escoso vecindad, en la que los
pocos niños posibles c:ompoñeros de juego
eran algo 'rudos y violentos. Coda vez que
venlon o lo coso rompían algunos juguetes
de la pequeño, y ésta empezaba o mos­
trarse reaoia o esas visitas. Lo madre le
preguntó: -"¿Sería equivocado, por inci­
tar 01 egoismo, esconder los juguetes mós
frógiles cuando esos niños vienen?" Lo res­
puesto del sicólogo fue, naturalmente, qu:
no lo era, sino lo más acertado. ¿Por Qlle

no respetar el sentido de propiedad en un
pequeño tonto como en un adulto? Lo ma­
dre no prestaría, por ejemplo, un tapado de
pieles o quien teme Que se lo estropee, ¿Se
le podría reprochar? ¿Por qué establecer uno
norma rnas elevado paro un niño? Y no se me
vengo con que un abrigo de pieles es uno
prendo de volar y 105 juguetes no, Los ju­
guetes pueden ser de tonto volar poro el
niño como el abrigo poro la madre, y es
exigir demasiado de lo naturaleza humano
pretender 'que no le importe 01 niño que
se destruyon sus juguetes por el sólo hecho
de proporcIonar un placer a otros niños.

El punta más Importante de la educación
moral es, como vengo sosteniendo, estimu­
lar los impulsos sociables. Pero seria ir(El?lis­
ta suponer que todo la conducta social es
consecuenoia espontánea de los lmpul,os
sociables. Gron parte de ello es resultado
de lo instrucci6n, que llevo a los personas
o adoptarse o normas de conducto que con­
dicen con el interés general. Tal Instruc­
ci6n no es, en sentido estricto, educación
moral, pero constituye una porte muy im­
portante de la crianza. Tempranamente
oprenderó o seguir ciertos reglas adoptados
en el hogar: acostarse o determinados horas
~in murmurar, respetar lo prol'iedad de
otros, comer a hora, abstenerse de molestor
o los mo.yores cuando estón atareados, etc.
En este terreno debe haber reglas defini­
das y, encarémoslo, castigos también defi­
nidos.

Se otribuye o lo sicología moderno ~x­
traña Idea- no creer en reglas ni castigos.
Como resultado de 105 descubrimientos de
Freud, se sostíene que poro lo bueno crian­
za del niño hoy que dejarle hacer lo que
quiero, y que si le prohibimos algo y ma­
yormente si lo castigamos alguna vez,
arriesgamos hacerlo desdichado poro siem­
pre. Afirmo categóricamente que lo sicolo­
gio moderno no, dice eso. Freud dijo en sus
"Lecciones, de Pslcoanólisis": "El niño debe
aprender a controlar sus instintos. Es im­
posible concederle completo Iibel'tod, de mo­
do que puedo obedecer o todos sus impul~os

sin restricci6n alguno. Sería uno experiencia
ml,Jy instructivo poro los sic61ogos de niños,
pero les hario imposible lo vida o los po­
dres y ocasionarlo serios perjuicios a los
niños mismos. Lo educación ha de abrirse
paso entre el Seylo del libre luego de Ic~

instintos y el Carydes de frustrarlos todos".
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socialismo anárquico italiano •

por Luil Di Filippo

29

Acabo de recibir de Enza Santarelli su último libro "El socialismo anár­
quico en Italia", edici6n original italiano. Lamento no conocer al autor,
lo que me impide dar referencias sobre su personalidad. Pero aunqu~ el
conocimiento del hombre siempre es interesante y puede servir paro inter­
pretar su producción con mayor hondura; lo que importo positivamente
01 lector es el contenido de lo obro que tiene entre monos. Poro ofrecer
al público un juicio crítico del volumen de Santarelli sería menester uno
información mós completar más profundo de la que personalmente poseo
sobre lo historia moderno de Italio en general y sobre el desarrollo del
movimiento socialista peninsular particularmente. Por manero que tontos
limitaciones honestamente confesados s610 me permiten una gloso del
volumen y no el análisis crítico que merece.

Santarelli ha escrito uno historio del movimiento socialista anórquico
Italiano que es, en realidad, algo más que una escueto y cronol6gica
narraci6n documentado de hechos, episodios, posiciones te6ricas, agita­
ciones prócticos y semblanzas de personalidades significativas, pues el
autor asume frente o los mismos oro uno actitud crítica, oro uno actitud
polémico. Es cierto que el autor está 'ton lejos de lo apología como de la
diatriba sistemático, pero también es cierto que sus juicios pueden ser
considerados prejuicios en virtud de lo posición del historiador polemista.
Santarelli no puede hacer suyo el lema conocido: "no afirmo, ni niego;
expongo", puesto que expone, afirmo y niego según los momentos de
su historio. Cloro que cuando niego lo hace con cierto sobriedad, o veces
como suavizando los tonos discordantes, tal un adversario respetuoso y
comprensivo; pero no por eso su negación es menos relevante y menos
reiterado. No hoce falta leer muchos póginas poro advertir que Santarelli
no es anarquista; estó convencido que el anarquismo en generol y el
sociolismo anórquico en particular implican actitudes históricas y men­
toles anacr6nicas; sospechamos que Sontarell,i es marxista, y si no lo es,
su posición crítico coincide mucho con lo de los marxistas.

Pero vayamos o la obro en sr. Santarelli cito uno afirmación del agudo
te6rico marxista italiano Antonio Gramsci, que puede servir de clave:
"No admitiremos jamás ser adversarios de los anarquistas; adversarios son
dos ideos contradictorios; no dos ideos diversos". y más adelante agre­
gabo Gramsci: "El movimiento anárquico es político s610 porque en lo
sociedad actual todo resulto político; el movimiento anórquico es uno
tendencia del espíritu humano como tal (de los burgueses y de los
proletarios), mientras el movimiento socialista es específico de lo clase
obrero en un régimen capitalista". Por su porte, Santarelli acoto que
"Gramsci llegaba más alió: atribuía 01 movimiento libertario un carócter
religiolo".

Hoy aquí, implícitos, varios problemas teóricos. Es exacto que marxismo
y anarquismo son ideos diversos; no sedo exageraci6n dogmótica afirmar

• "EI socialismo al'lórqulca en Italia", por Enzo Sentar.m, Editor: Feltrlnell. Milón.

casi lo mismo, pero hoy gro" diferencio en
los implicaciones poro el nIño.

Mis oyentes religiosos tal vez se hoyon
impoclentado. -Tocio est6 bien- dlr6n
-pero ha dejado de lodo algo fundamen­
tal. ¿Qué conclusión final nos ofrece de
este curso de ético? ¿Qué le responderlo
01 niño que le prEguntara por qué ho de
tener en cuenta a los dem6s, por qué no
puede ser ego/sta a voluntad? ¿Es posible
otro respuesta fuera de lo religión: por la
voluntad de Dios?

Estas finales preguntas morales, o se­
mejanza de todos las Interrogaciones con­
c1usivos, pueden ser terriblemente dlfleiles
de satisfacer, como lo sabe" los estudian­
tes de fUosof/a. Yo opino que lo único res­
puesta posible es lo humanista, o saber:
Porque somos, por naturaleza, seres socia­
bles, vivlmas en comunidad y la vido en
comu~idod, desde /0 inicial de ro familia, es
m6s dichosa, completa y rico si sus miem­
bros. son o.migos y solidarios, que si son
hostiles e. ,"solidarlos. El oyente religioso
o~aso estime que esto es eludir la cues­
tión. Pero, ¿es mós satisfactoria la respues­
ta que él propondrla? "Hoy que tener en
cuenta o los demós porque esa es la vo­
luntad de Dios". El escéptico podrla con­
testar: ¿Por qué he de hacer la voluntad
de Dios y na lo mIo? Cuestión ton enigmó­
tico coma aquello: ¿Por qué he de tener
en c¡uenta o los demós?

Es esto una cuestl6n más que enigmóti.
ca, pues se tratarlo de interpretor cuanto
el creyente supone que Dios quiere. No
hoce falta volver o discutir todo esto, pues
de todos mados es cuestIón enteramente
te6rico lo de los conclusiones finales. To­
dovfa no he encontrado un niño -y adul­
tos muy pocos- 01 que se le haya ocurrido
Interrogar sobre el porqué ha de tener en
cuenta o ros dem6s. La gran mayono de
los humanos acepta coma un axioma mo­
ral, cabolmente cierto, que no debemas ser
estrictamente egoIstos. Sf basamos en eso
nuestro educoci6n morol, construlremas
--e~ sobre cimientos bastante firmes.

Freud tuvo seis hijos. Bien sabía lo que
se decla.

Uno razonable disciplina nunca les hizo
mal o los niños; de hecho, fundamental­
mente, ellos la prefieren. Necesitan de un
marco estable para su vida; les satisface
saber el terreno que pisan y qué se espera
de ellos; no les gusta tener que decidir
todo por sí misl1'1Os. Lo disciplino no debe
s~r excesiva: nodo de prohibir por prohi­
bir ni de prohibiciones caprichosas anula­
das luego sin razón. Pero, por encimo ~e
todo, (hacemos hincapié en ello/ la dis­
ciplina debe mantenerse con afect~. Nunca
han de decir las podres: "Si lo hoces, no
te querré, o si insistes en eso no te esti­
maré como hijo'J. Los niños no deben tener
lo impresión de que el amor de s~s podres
estó condicionado en modo alguno. El sen­
tirse amado es algo sobre lo que no de­
biera el hijo tener duda alguna. Sufre me­
nos un niño por una zurra que por afr a
sus podres que na le quieren. No defiendo
precis~~ente el castigo corporal, pero la
odverSlon que algunos experimentan hacia
él, seguro estoy, estó ale/oda de la reali­
dod. Un cac,",ete ocasional no le hace ma­
yormen te daño a un niño confiada funda­
mentalmente en el amor de sus padres.
Mayor doña infligen ciertos padres a quie­
nes disgusta el castigo corporal, pero que
a veces los aplican peores al adoptar acti­
tu~es de agravio o desconsuelo, cuando el
nlno se comportd malamente, y expresón­
dose de esto guisa: "Estoy avergonzado de
ti" t) "Me sorprende tu conducta Impropia
de un hijo". Frases como 'stas, aunque no
ton molos como ,Jya no te quiera" debi.
litan el sentido de segurIdad en el o~r de
los podres. No indica esto que no se deba
darle o entender al niño el pobre concepto
que nos ?,erezca lo que ha hecho. Pero
-punto Importante-- hay que condenar
el acto, no 01 niño en si. Si Incurre en
algo molo, por ejempro, tomar el dulce de
su herm~no ~?ern6s del suyo, lo propio
serlo deCirle: Ese es un acto egoIsta' no
es digno de ti hacerlo", en vez de est~tro:
"Eres un niño egofsto y ambicioso"'. Parece
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que san contrarias. Pero entre el socialismo marxista y el soc' ,.
quista pod ' t bl' la Ismo anar­

na, es a ecerse un comun denominador: él del socialismo' s610
q~e el marxlst ortodoxo Supone que su socialismo es exclusiva~ente
d~~no d~ ~~I hombre y des~e este absolutismo doctrinario arroja sobre el
o 10. SOCIO Ism~ ~na des?enasa mirada de superioridad, a tal punto ue
le nIega ni soclc!flsta an'3rquico incluso el derecho a participa dI' q
nombre, cemo el oristó~rata de sangre pura al bastardo de im~ur~ ;¡'s;:,o
~o obstante ser coso cierta que /0 palabra socialismo entraña g t .
~Ido .hn complejo,. multiforme y renovadamente rico en apo~~o~~~n:;
'!',uc~ /Vos que traSCiende y rebosa los canales angostos que -etenden
dmlt,~r, cont,en~r y diri~jr el flujo caudaloso de sus aguas. Por ~"e eso de
que el r:novlmlento socIalista es específico de lo clase obrera ~ u "
me~,cap!t?lista", resulto uno verdad ton discutible e hist6ricamen~:~~'~
pro. em?tfCa como. muchos verdades sancionadas por los teóricos de lo
socl~IQ~la en g~n~ral. Con pareja desenvoltura podría afirmarse que e-I
r'n~vln:l,ento SOCialista es .un término de la tensión capitalismo,sociali"mo
y enSlon no es guerra, nI fra~tu~a inevitables, como /0 demuestran 01 u­ha: ~sp~ctos actual;s .del caprtalrsmo socializante Con sus planjficacio~e3
es ? ua es. p.er? mas Interesante que estas argucias polémicas ue estos
s~t"ezo~ SO~lstlcas, es, lo pres,u~ción de que el movimi.ento 'a~ar uista
tr.ene mas ble~ .un cara~t.~r religioso, mientras el marxista lo tiene:sen-
clalmente polltlCO. Rel,glon -o religiosidad_ y P0lít,'ca t"
que goz dI' t' I . d son ermlnosan e, e as fca atltu ; por lo mismo sugieren a menudo im6 enes
cOI~f~sas, onadas, cuando no contradictorias. Pero tanta el sentim~ento
r~ Iglosa, se concre~e o. no e,n un culto determinado, cama lo pasi6n polí.
tlca~ s?a o .no por!,dana, son realidades y emociones humanas y como
en, ultimo instanCIa, el hombre tonto es Un animal religioso' como '
anImal político, a, ~in~ún analista de la historia humano ha de 'sorprend~~
qu~ ~a)'a una reftglosldad determinante de actitudes políticas como
polltlca penetrado de religiosidad. Pero sospechamos que cuand Gr un~
pone en dudo que, el. movimiento anarquista sea política quiere ~ign~f¡'c~:
q.ue en este. ~ovlmlento '?S val?res éticos son los preeminentes, pl:.les
s/e,ndo I~ ~o'ltlca pura praXIS, segun los marxistas y los maquiavelistas los
va ore~, etrc~s,son secundarios, cuando no ficciones inconsistentes. For­
m~laclon teo:'ca que re;ulta desmentido por lo reoHdad., pues el movi­
ml~nto marXista a :r~ves de la .experiencia histórica de Rusia y demás
paises donde el SOCIalismo marxIsta ha conquistado el Poder h d

' t' I't' " , a crea ouna mis Ica po I Ica, mlsflca atea pero mística al f',n Esta 't'. , . ..' . miS Ica es
expreslon emotIva e IrraCIonal de un tipo de religiosidad que podr'
llamar "5 . ," f I d lomos

, . ~I .genert~ a ~ t? e un calificativo exacto; se trata de uno
polltlca hlbn~a,.mitad reJlglo~ y en oposición a una religiosidad política
Igualmente hlbnda, como podna ser la del Estado vaticano.

El mé.todo dialéctico, tan caro a los marxistas, puede conciliar este
rnt~gonlsm?,aparen~e, pues la dialéctica -según palabras del maestro
enln- es e.1 :stl;ldIO,?e como existen o pueden existir términos Opues­

tos qu~ son Identlcos '" Reconocer, como lo hace Gramsci ue I
anarqUismo ~s una tendencia del espíritu humano, implica sup~n~r q:e
fsta te~dencla pue,d~ penetrar en todas las manifestaciones concretos a
~s cua es,este eS~ln~u se entregue, ¿Y por qué no en los políticas pre-
crsamen~e. El r:t0~lmlento anárquico -y dentro de éste el que se orienta
con sentld~ ~oc~~rl~to- no es político "porque en la sociedad actual todo
resulta pOlltlca sino porque también quiere ser y es politica; no inva-
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lidan este querer y este ser los métodos de acción que preconiza por el
hecho cierto de que sus tócticas de lucha no son los usuales de los partidos
democráticos o antidemocróticos, Claro es que si s610 se reconociese
como política la que se centra en el Poder, la que aspira a la conquista del
Poder, la que transfiere 01 Estado, como realidad o como mito, todo el
hacer político, entonces sí el movimiento anarquista na puede ser con­
siderado política, Pero para llegar o esta conclusión negativo habría que
demostrar previamente la validez de sus premisas; habría que demostrar
si estamos o no en presencia de un prejuicio marxista. De acuerdo con ton
discutible criterio dogmático, Santarelli ubica el cuadro de Italio en el
proceso europeo y se pregunta por qué en su país aparece demorada la
crítica marxista contra el anarquismo y atribuye tal rémora al atraso
social y al rudimentario desarrollo de la economía peninsular, "El socia­
lismo marxista se había desarrollado (a fines del 1800) sobre la base de
la experiencia de los países mós avanzados de Europa: Alemania, Francia,
Inglaterra. Italia estaba en una situación muy inferior con respecto a
estos países ... " ¿Pero, acaso, esa misma eXperiE:lncia de Jos países más
avanzados no sirve para nutrir el pensamiento de Proudhon, el de Godwin
anterior 01 del francés? ¿No es por ventura, la experiencia de los países
más avanzados de Europa la que está sirviendo de sustento al pensamiento
de 13akunin? La experiencia histórico es un valor relativo que asume una
importancia polémica, pues lo mismo sirve a Marx para sus especulacia­
nes como a los anti marxistas para las propios, A los hechos de la historia
hay que interpretarlos y toda interpretación es personal, fatalmente sub­
jetiva por mós objetivo que quiera ser el h.istoriador, el cual es un hombre,
a veces genial, a veces lúcido, o veces miope, pero nunca una máquina
registradora o fotográfica.

A Santarelli le place citar a Gramsci una vez más: "El punto de vista
an6rquico" quiere coinc:idir Con el 'punto de vista de la verdad absoluta'.
El movimiento anárquico, por eso, en su pureza y en su contradicción, no
es un partido, sino una secta". Admitamos que, en efecto, ese punto de
vista en función del espíritu militante se tiño de absolutismo sectario.
Pero no es el coso de ver la paja en el ojo ajeno pasando por alto la vigo
en el propio; pues un partido político como el sqcialista marxista, con el
rigor disciplinario y la fe militante propios de todo partido revolucionario,
demuestra ser tan sectario y tan absolutista como el que más. La estre­
chez dogmática es más patente en un partido que en un movimiento, hay
mayor rigidez en los límites del partido que en la fluidez del movimiento
como lo palabra misma movimiento lo expresa en su rica significación.
No en vano Praudhon advertía a Marx en una carta conocida: '!Busque­
mas juntos si usted quiere las leyes de la sociedad, el modo como esas
leyes se realizan, el progreso según el cual llegamos o descubrirlas, pero
-jpor Dios!- después de haber demolido todos los dogmatismos a priori,
no soñemos a nuestra vez, con adoctrinar 01 pueblo; no caigamos en la
contradicción de su compatriota Lutero, quien después de haber derribIJdo
la teología católica, se puso en seguida, con el esfuerzo de excomuniones
y anatemas, a fundar uno teología protestante ... no nos convirtamos en
los jefes de una nueva intolerancia, no nos situemos en apóstoles de una
nueva religión, aunque ésta fuese la religión de la lógica, lo religión de
la razón ... fI ¡Al cqbo de un siglo, cómo suenan a profecía estas palabras
de Praudhon! ¿Es posible considerarlas propias del "sectarismo" anár­
quico? ¿Na son mucho mós sectarias las palabras del marxista Togliatti.

31



citadas por SantareJli, cuando dice: "Con el 1917, COn lo reyolución de
octubre, con lo creación de lo dictadura proletario y la construcción de
un Estado socialista, los anarquistas, ante los líneas estratégicos princi­
pales del movimiento obrero (internacional) no constituyen mós un
elemento de escisión en el seno del movimiento obrero (internacional)
sino Lln baluarte antiobrero"? He aquí el anatema y lo excomunión dog­
máticos que Proudhon incitaba a evitar. A Santarelli le parece justa la
ac,""sación de Togliatti quien no titubeo en afirmar que los anarquistas
se alistaron "objetiva, conscientemente o no poco importa, entre las
fuerzas contrarrevolucionarias". Es cloro, como los marxistas se autode­
finen "10 revolución" en absoluto, como no conciben, ni aceptan, otro
revolución social posible, todo movimiento revolucionario discrepante del
propio tiene que ser fatalmente herético, controrrevolucionorio. Lógica de
partido cuyo sectarismo es inocultable. Lo curioso del coso es que Son­
tarelli llamo lo atención sobre cómo "10 vocación esencialmente al')titeo­
lógica de lo escuela anárquica se do vuelto hasta constituir, por uno in­
versión poradojal e ingenuo, una nueva teología antiestatalJ

' ••• Se dirla
que Santarelli remeda a Prouhon, pero construyendo lo oración por pasivo,
como si en verdad dos teologías se estuviesen enfrentando en lo polémico
de unos teólogos que no quieren serlo. Según estos socialistas científicos,
el problema político del Estado y de la dictadura "provisorio" correspon­
diente, no es político, sino teológico como es teológico -por analogía- el
problemita de la libertad, el cual, además, es "pequeño burgués", según
la famosa frase del maestro Lenin. Nos parece evidente que lo presunta
objetividad del historiador crítico naufraga en las aguas turbios y re­
vueltos de lo pasión polémico.

En la obra de Santarelli hoy un párrafo, puesto un tonto como de posa­
da tangencial, sobre el cual quiero detenerme por los sugerencias que me
ha despertado. Tras señalar el conflicto entre marxistas y bokuninistas
como uno de los causas que determinaron lo criSis y lo decadencia de
la Federación Italiana como romo de la Asociación Internacional de los
Trabajadores (872), dice: " ..• no se pueden negar los Intimas e indi­
solubles contradicciones existentes en el mismo campo anarquista". Lo
observación es exacto, y no tiene en el contexto del discurso lo menor
intención despectivo. Pero no es menos cierto que desde cuando Marx
empezó o elaborar su análisis crítico de la sociedad burguesa y del sistema
capitalista señaló las contradicciones que lo afligían, viendo en el desarro­
llo de toles contradicciones cada vez más agudos lo muerte fatal del
sistema. La palabra contradicción adquirió, en el lenguaje del maestro y
de sus discípulos, un sentido como de enfermedad mortal. Quienes fre­
cuentan lo machacona y monótono prosa de lo propagando marxista
advierten con cuanta insistencia este término contradicción es traído y
llevado cuando se analizan los problemas económicos, políticos o morales
de lo sociedad capitalista. Poro mucho gente la contradicción es un mal,
casi sinónimo de antesala de lo muerte. Lo verdad, en cambio, es distinta.
Lo contradicción es vida; vida poro el pensamiento, inquietud espiritual,
aún en Jo órbita pequeño de la existencia personal. y es vida paro la
historio, en la vasto órbita de la humanidad; que si lo historio no fuese
contradictorio no seríd dramática y mucho menos dinámico. ¿Dónde, en
qué, no hoy contradicción? Quizás en la muerte, quizós en la paz Inerte
de lo anestesia. Contradicciones íntimos hoy en el movimiento anarquista,
como las hoy en el movimiento socialista, como las hay en el movimiento
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, , a ut se los oculte y reprimo en homenaje a la
t~~;S~~i:~~a~O= lcis hoy en todo movi~i:nto soci~1 de vastos

Icances en lo superficie y en lo hondura. ~a .po~ltlca, espec,alr:nente, e~
tica y teóricamente contradictorio. La dlalecttco, cuando,qUiere supe

rar las contradicciones reales, .apela o i~reales m~~df;c~t~~c~:it~r~c~~~~
abstracciones que luego la realidad desmiente con I . P f t lo

Ita rodojal e ingenuo lo actitud de .los rea"st~s que. ren e o _
realidad :ntradictoria ponen el grito en el clelo.comho SI estuv~esd~n.dde~rno

d un escándalo de la VIda umona lO IVI u
:;~t~~aov~~r~~:o 0~'1 decir del humorista, "de los mUdi~re~ honestash~o

nov~lo", de I~s sociedades humanos sin contra ICClones no Y

IS~~~~~'di~greS¡ones en torno 01 libro d~ .Santar~lIi nó~.cons~itUy~n'nd:~~;
uego uno crítico literario, ni uno CritiCO bibhogr ICO. on, a

t
'

, . l' ed juzgados correctamen e como
~~~~Ssi~~g~~~=~~~~: I~~~sl~e ~:cel:~c~~rde un libro reside ~ambién en
su virtud de suscitar s~gerenciasen el lectodr. Toda ob~a pC~~:nt: ~;~~~~~r
ldeo o sentimientos aunque éstos sean a versos o slm ,
es obro fecundo; oo'ra que despierto y excita el interés del lector no es
obro muerta, sino obra viva.
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Dícese de quien quiere servir a la verdad
que .debe prepararse poro sufrir. Un pro­
verbio árabe, me parece, nos do un consejo
mós práctico: "Si quieres decir la verdad
prep~ra un buen caballo paro huír 01 gO~
lope . ~o me he preporodo poro sufrir ni
~ra. hUir cuando me he decidida o expresar
pubhco~e~te mis opiniones acerco del pro­
blema ludlo-órabe de Palestino <empleo
~ta palabra en su Mntido inletral, ole­
rlO' a la proclomación de independencia del
Estado de Ilrael). Este problema concierne
a. una realidad verdaderamente trágica. Na­
dIe puede permitirse plantear este problema
de. uno m,anera superficial, y concluir de
prisa, segun los intereses unilaterales del
momento politico. MI respansabilidad es
tanto m~s ?ronde, puesto que -sin sospe­
charlo slqurero- me habían Inscrito como
"testi~o objetivo" en uno debate que es
más bien un proceso de conciencio que un
pleito determinado por ciertos hechos. Los
heches oc.~rrieron lejos, en el pals regene­
rado por jovenes energlas judlas, en lo tie­
rra empopoda de sangre inocente y de san­
gre culpable, y que recibió en su seno con
lo ~isma indulgencia soberano, o los ~uer­
to~ ludios. y o los muertos árabfi. Uno vez
m?s, lo hIstorio del pueblo judlo se ha es­
crito con lo balo y el puñal en el país lla_
mado Tierra Santo por todos los contrican­
tes -y donde los intereses religiosos, mez­
clados con los lntereses político-económi­
cos, constituyen un nuda gordlano al que
u.nos creell poder "liquidar" con la violen­
cia y el fanatismo, otros con lo tolerancia
o aun con lo Indiferencia ...
. En este debate unos acusan y otros de­

fienden. ¿Existe, acoso, entre los dos cam­
pos, terreno neutral donde los realidades
antagonistas puedan ser considerados de
un modo objetivo, por lo menos en todo lo
que es humanamente posible? No un te­
I'~eno fronterizo, Como uno tierra de na­
die, no. uno ruto intermedio, trozado de
conformIdad o ciertos arreglos, desmenti­
dos .luego por nuevos errores y nuevos vio­
lenCiaS. Se troto de un dominio superpuelta
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atrevo o decir que si existe un pueblo de
ciudodanos de la humanidad, de ciudada­
nos del mundo, este es el pueblo judio.
Acepto lo sonrisa de los escépticos o las
protestas de los ciudadanos leales o su poís
natal o de adopción. Repito, no obstante,
que el sentido mós elevado de lo moral
blblico, fuente del judaismo, es el univer­
salismo. El pueblo judío ha llegado o ser
realmente universalista, desde el momento
de su dispersión entre los pueblos del mun­
do, después de lo segundo destrucción del
Templo de Jerusalem. Lo quieran o no los
judios sienten, pienson y obran, más o me­
nos obiertomente, como ciudadanos del
mundo. No hablo aquí de predestinación,
de misión divino. Los jud/os no constituyen
el "pueblo elegido", sino un pueblo 01 que
los condiciones biológicos e históricos le
ayudaron a llegar mós temprano 01 con­
cepto de lo unidad yola práctico de lo poz
creadara. De este modo -mediante sus re­
presentantes geniales en casi todos 10$ do­
minios de actividad positivo- los judlos
tuvieron entre los pueblos, desde muchos
siglos atrás, el papel que tienen los precur­
sores entre los individuos. Han abierto nue­
vos rutas, en lo material y espiritual; han
tomada la delantero, determinando ciertos
corrientes inevitables del progreso, que
arrostraron tras sus huellos a los demás
pueblos. Y_ supieron, ademós, seguir en los
primeros filos o los forjadores del progresa
general, pertenecientes o otros pueblos, en
todos los dominIos del pensamiento y de
lo acción.

Constatamos este hecho histórico, sim­
plemente, sin vanagloria nocional. Es un
hecho lótico en la evolución de lo huma­
nidad. Y sin ostentación de mártires, debe­
mos reconocer también los consecuencias
negativas de estos anticipociones: -las
persecuciones, de porte de los que queda­
ron atrás, forzadas o levantarse y seguir
la ruto, muy Q menuda "revolucionario",
del progreso. Los judlos han pogado con
creces el tributo sangriento de estos antici­
paciones. Han llegado o 58r -poro lo ig­
norancia y el obscuronti5lTlo popular- los
chivos emisarios; y el yunque hondamente
sensible, bajo los martillos de los politicos
y gobernantes en todos los siglos y todas
los polses. Las supersticiones y los calum­
nias, los mentiros y los odios, todos los crí­
menes de índale religioso, politice, racial
o económico, se abalanzaron -boja innu­
merables f.ormos "legales" o arbitrarios-­
sobre un pueblo dispersado en el mundo,
más concentrado en algunos lugares, y que
perseveraba en vivir, no como un "milagro
divino", sino como uno dromótlca afirma­
ción de lo humanidad con todos sus mejores
cualidades y con sus justos y elevadas reivin­
dicaciones. Algunos sostienen que el per­
durar de ios judlos o través de tontos prue­
bas históricos se debe o su unidad religio-

nol que resulto de los condiciones de evo­
lución biológico y económica, técnico y cul­
tural del mundo. Los horizontes de lo fa­
milia, como los de lo tribu, lo clase, lo no­
ción, lo rozo, crecen incesontemente, a lo
vez con los progresas científicos y éticos,
y llegan o ser planetarios. Yo no podemos
juzgar un acontecimiento local, regionol y
aun continental sin encuadrarlo en los
grandes manifestaciones de lo evolución
humano.

Lo ley que rige estos manifestaciones es:
la tendencia hocio lo unidad. Y no se ne­
cesitan muchos argumentos poro los des­
cendientes de los que hon forjado el con-

~
to de monoteismo. Los judios de hoy

t' Jnen que acordarse, por lo menos, de los
Iltiguos enseñanzas de lo ética monoteista:
sto no puede ser, con relación 01 impera-

1.
¡vo de lo unidad, solomentne "divino",
ino también positivamente terrestré. SI

Pios es Uno, la humanidad también es una
en sus innumerables tribus, clases, nocio­
nes, pueblos y rozos, que deben armonlzqr
-en paz y concordia- Igual que los fia­
res en un gran jordln, bajo el sol de los
mismos ordenamientos universales.

No voy o citar lo Biblia, poro demostrar
y apoyar esto verdad primaria: lo huma­
nidad es un organismo unitario, cuyos ór­
ganos no pueden funcionar sin coopera­
ción, sin canje y ayuda mutuo, sin ese equi­
librio que resulto de lo subordinación re­
ciproco. No vaya citar o los Profetas, em­
pezando con 1salas, paro evidenciar esta
verdad esencial: de lo paz entre los pue­
blos, que no se realizo y no perdura sino
por lo paz dentro de los pueblos, y esto úl­
timo por lo paz de los conciencias indivi­
duales, que resulto de lo concordancia en­
tre lo ideo y lo acci6n, es decir: de lo ideo
confirmada por hechos, en lo práctico de
lo realidad cotidiano.

Sin recurrir o Jos citas blblicas, podemos
afirmar, sin embargo, que el monoteísmo,
que incluye también 01 mesianismo, ha lle­
gado o ser en nuestros dios universalismo
lúcido, que no se mantiene por lo suges­
tión de meros ideales, sino por los condi­
ciones objetivos de lo vida sobre esto tie­
rra. Los intuiciones bíblicos yo estón com­
probados, en su mayoría, por la ciencia mo­
derno. Los advertencias de los Profetas,
clamadas hoce algunos milenios, se han
vuelto hoy leyes morales basados en proce­
sos económicos, en progresos técnicos, en
necesidades intelectuales y estéticos que se
afirman más y mós, pese o todos las nega­
ciones difundidos por los altoparlantes de
los servidores del odio nocional y de los
mentiros oficiales de los Estados.

Hablo como ciudadano de lo Humoni­
dod. Esto es lo cualidad esencial de cual­
quier hombre, yola que debernos poner
de manifiesto, por encima de los demás ciu­
dadanías artificiales y temporarios. Me

por Eugen Relgit

Sobre la convivenáa
de iudíos y árabes

Un discuno a 101 sordos •

que abarque, en su realidad permanente o
los realidades sociales y políticos econ~í­
c~~ y r~fj~josos agitados por Int~reses fic­
t'~'~, limitados y transitorios. j Sí /, este do­
~'nro, a lo vez ideal y real, existe --pero
Ignorado, desgraciadamente, no ton sólo
por I~s. pueblos mismas, sino sobre todo po_
sus dtrlgentes y gobernantes. y si a'guno~
no lo ignoran, no se atreven o oponerse o
los ".int~~eses inmediatos", o la "voluntoc,
unónl"]; del pueblo, 01 "ideal nacional",
o los sagrados mandatos de los antepa­
sados", .etc. E~fOS son meros fórmUlas, acep­
tados srn critICO alguno, sin juicio sereno
y aun sin razonamiento elemental, no so­
lamente por los polltlcos sino también por
algunos que se proclaman "Servidores del
Iispl ri tu" .

Pero 01 Espíritu se puede servir sólo con
!? ve!ood y. l~ j~,sticia. Y quien quiero ser

testIgo. ~letlva. no tiene el mero popel
de conciliar, segun el dicho popular, lo co­
bro y el repollo. El tiene que aceptar tam­
bién el riesgo de desagradar o todo el
mUndo: o los contricantes y 01 público en
g~neral. Mis declaraciones, expresadas sus­
~'"ton:ente, resultan empero de culdadasos
Investigaciones y de medltoclones que no
pueda exponer aqul.

Me he situado pues en ese dominio neu­
tral que es, no obstante, el de todos de lo
hu~anidod misma. Esto es, de hecho,'un or­
g.onlsmo colectivo en el tiempo y el espa_
CfO, y cuyos funciones empiezon a ser me­
jor. conocidas" por biólogos y sociólogos.
Entiendo por humanitarismo" el concep­
to an:pli~,Y progresivo que resulto de lo
coordrnaClon de todos los intereses e ideales
generales y permanentes de lo humanidad
entero; y por "pociflsmo' entiendo ese
~étodo o~;Ptado por la ético y por lo cien­
cia tamblen, con cuya ayudo pueden ar­
monizarse los intereses materiales de los
pueblos con los ideales culturales y espiri­
tuales de lo humanidad. Esto es sencillo y
cloro, poro quien quiere ver y comprender.
Pues este es el alfabeto del mundo nuevo
-y de siempre- el alfabeto supranocio-

• El material de estos páginas ha sido utilizad E .
rencias en varios oportunidades, desde 1929 BO por ugen Relgrs para dictar confe-
Los frases agregados en lo versión e -01 en ucorest hasto 1958 en Buenos Aires.
señalados entre poréntesis y subrayo~C: o,~u~ se Jubllcon aqul por primera vez, estón
órabe en Israel. (Noto de lo Redacción): oc a Izan o de este modo el problema judlo-



Llegamos así o otro problema dramótl,o.
ue se impuSO ton dolorosame!'te con lOS

~sesinatos aislados Y los incursiones de .os
órabes en los colonias fronterizas de ~as lU­
dios que labraban sus campos ~odo:VIO pe-

f '1 al hombro. Seno mgen~o,
dregosos, USI bl mo a un conflicto reh~
limitar este pro e I Santos Lugafes, 01
gioso en torno o os
Muro de los Lamentos, etC. Estos no son
si uiera meros pretextos. El verdadero con­
fl~to 'udlo-6rabe es uno de 105 consecuen­
cias d~1 error político inicial: -Io

d
ocePtf¡­

ción del "mandato" inglés. En el esorro o
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de los acontecimientos y en el "slstema de
gobierno" de los ingleses en el polis d:t~

. P f t reconocemos e m..antiguos ro e os, . d todas
lá ' del imperialismo, aplica o en .

c SICO ¡ No pudlen-
~s ~~~:~~s;ad:~~:n: ~:~~ncia posIV~'
d~ las multitudes hindú~s (d~ hec~~fIC~d~

mós activo Que lo reslstenc a po f .
es do r penurias y su r1-

lo~ olm}s t~~6~fern~ ~gléS na Inclt~do con
mlent:; poeliticos el fanatismo religiOSO de
prome d , Indio Los mohome­
los mohometof~0~t6 ~igodo 'desde el prin­
t~niOS' ICUY~o del sable, han practicado, casi
Clp o a cu . I '0 Enemistando a los. pre lo VIO encl .Slem , . I'smo 'Inglés pudo pro-

6 t OS el imperta I .out c on, . 16 los colOniaS oso-
longar su domanac n en . e
ciados, por supuesto, e~ lo, glortosa ~~;

ldad británica. Los handues, pese
~umerosos sectas rellgioSO.s, hdon denc:t~~:
do Gandhi 01 gran animo o~ e

en . é' 1Ahlmsa-Satyo-
sistencia an(mlca y tlCO - r en su

) no se dejaron engona ,
groha, y vanas ilusiones paliticos. Su
may,ono, ,por

i6
con el gobierno extranjero,

no eooperac n . por
fortalecido por los per~ecuclOneS, '/ a~~ cot
I consecuencias IneVitables de s~ Y
~~nómico se ha mostrado, al dfm¡ co;,~

f 'más decisivo que lo e os
uno uerzo y de los ametralladoras
gas mahometanos
ihglesos. I oconte-

R .la' en lo Tierra Santo os
epI.. desencadenaron

cim~entos s~ngrae2to:ta:" c1ósico. El ró­
segun el mismO m . dIos

'do entusiasta empecinado arraigo .e
dopI , , . 'ha convenCI o

judí~s en su ~ntlguo ~I~tina no seguirlo

~~:n;gl~~~ e"o;u~na mero coIO~~ayE~r:
estratégico pasaje e~tre .EuroPSo y sltaba

, podía ser smo libre. e nece ,
polS no retexto más determinante: trons-
pues, un p d' mediante intrigas polftlcas,
~~rr;~;.~:, ~o~o'codicias y los temores de lo:
tribus árobes ton mol gobernadas por s~

becillos. y' este odio, envuelto en el 0­

~omoz del fanatismo, ha sido fomentado
también por un grave err~r, .el que no ::~
pieron evitar los líderes slonlstos·

6
S~ t

del problema de lo tierra. Los r es se
. r ser desposeídos de sus camPOS,

~~ela:'o:a porte estériles por descuido de

Siglo~ Los "derechos hist6ricos" ~obrebl el
. . on ¡ncuestlona es.territorio polestmense s .60 y

Lo "colonizoci6n" judío, la recuperacl i
lo reconstrucci6n del pois de Isroel nece~~
tobon tierra, todo \0 tierra, ou~ lo q
porecía irremediablemente un des'e~. Este
s el hecho inmediato y absolu~o. tene-
~os lo convicci6n de que medlante

d
. tra~

sacelones económicas, por tratos Ir~
entre el judlo que quiere comoror Y el oro~
que quiere vender su tier~a a un~ rr:, lo
lo mismo -y por lo mUlar ruta. a I oda

16n- se puede \legar o resu t s
cooperoc As! urre en to-
sotisfoctorios poro todos. OC frmon los
dos partes donde las I..yes con I

• • •

¡ en otros países un importante popel
e ercer . d I c'r-
económico y cultural, por encima e os I

cunstondas Y f6rmulas pollticos, pueden y
debe0 afirmarse del mismo modo en su lh-a ­
pio país. Ya lo ha reconocid~ un 'Ch ICO
ton astuto y brutal como WlOston . ';Ir­
chill antiguo ministro de los colamos ~n-
les~s en I.In articulo: "Inglaterra Y .0­

festin~") reproducido en todos los diariOS.
Cito sólo un pórrofo: .' los

"Los 'udíos na hicieron mngun mol .a
ó b s de Palestino. Al contrari~: traJeron

6
,

ro e los' más riqueza, m s
s~n ceso~, bU~"Z: ~~erc¡o, nuevos fuentes
clvi~¡%oclón,. ibilidades de troba­
de IngresGs, melareiS pos tensión del terri-
'10 solarios mós o tos, ex polo

I . bl días ---en una -
torio cul1lva e, raga d 1 bidurío y Iq
bro' todos los frutos e a so yo. Q 'en conoce, como ,
ciencia moder~dad_';I~rdín Tel Aviv y los
la hermoso CIU l. I Sion yo no
ricas plontodones de Rlshon e 'dad lo

sito otras pruebas. Lo tenaCI ,
nece .ó 1 inteligencia civilizadora
~~~¡C~~~v:r.rdo ~Qu¡ un desierto en rodiared~rl

, 1- dos y bOSQues que
nes, verge eSe! v Ine comunidades florecientes
los hogares... eni~~uno Decloraclón Balfour,
que, OY" " •ón la silllpotlo tle
",ereceríon lo protecC\ Y I 'dOl d.
todos lot hOlllbrel libres ':. etc areC\
toeIOI los polees del lIIundo •

Después de este reconocimiento, sólo PdO-
. lar' "Boca e

demos repetir el dicho" popuY ~uando em-
pecador dice la ver~ad obi~mo de transferir
pezó o plante~rse ~ ~ndoto de Inglaterra.
o otros PotencIas e bl dirigentes sio­
pocos entre los respon~o. es testa sen-
nistos procla~rona1:c~~ldl~::~ ~o necesita
cilio verdad: I el ~ 11 t' 1 Cuando pol­
ningún prothectlor

l
o t~aI~on los comienzos

ses que se o an . d pen
de lo civilizacl6n, reivindican su In e -

. I eblo judío tiene, por rozones
denclo, elta~ de sU historio milenario, el
que resa I de roclomor y
mismo derecho elemento p h
realizar su independedncia ,\I.:I~: :'un~
convertido en he~ho, n~ue. bien o la
do Guerra Mundial: t roc..a ;-'s" uerrlU.­
resl.te"cla IUbterraneo de oa ? 'ó d I

" . d' lo oportuno docl" n erOl IU lOS Y o __-:..l. de "últilllo ho-
pueblo que ° la con........n
ro" d~ 101 1II0ndaRriOl ocoeodoa).

Ing/aterro sobe ceder en el último momen­
to, y renuncia también o ciertos protecto­
rados, como el Que ejercía sobre el Irak,
si puede arreglar mejor de este modo sus
intereses econ6micos (que huelen ...no..l­
lile"te a petróleo. . . ) .

y ahora planteamos este problema,
¿ocaso, lo Palestino judla tiene que empe~

zar l reCON4lIIlo. que hablalllOl en 1929)
uno experiencia que se ha comprobado ton
equivocado y vano en los otros dominios?
Lo protección politico ingleso, en Palesti­
no -igual que en cualquier otro pors-­
defiende solamente los ¡ntereses de lo me­
trópoli. Esto es lo ley de todo imperialis­
mo; uno ley que los poHticos y gobernantes
locales, subordinados o lo Potencio domi­
nante, desconocen o quieren desconocer de­
liberadamente. Lo Palestino judio U1olllolila
r.rael d.... la proclalllocl4n d. IU IlIde­
pendencia en 1948) se ha convertido en
un Estado tapón entre los Estados árabes
del Cercano Oriente. 'Poro Inglaterra, debe
servir como puente estratégico en su ruta
hacia lo Indio y el Extremo Oriente, yo
que el control inglés sobre el Canal de Suez
está amenazado por los exigencias egip­
cios (plenalllente lotrado. en 1956).
) Este es un aspecto de la situaci6n de
lo Palestino judío en el conjunto llamado
enfáticamente "polUica mundial". ¿Nece­
sitaba este pors uno protección poHtico
equivalente a un garrote? Los jUdlos, ala­
bados lo envidiados) por su sentido próc­
tico, no han dado siempre, en lo mismo
medido, pruebas de su capocidad poli tico.
Su naturaleza esencialmente unlversalisto,
no puede conciliarse con los efimeras con­
tingencias políticos; su fondo ético, hon­
damente pocífico, rechazo los cálculos po­
liticos que no tienen otro justificación que
el 1Jso y abuso de lo violencia.

¿Y el "Hogar nocional'? ¿La "Decloro­
ción Bolfour"?, preguntan los partidarios
del sionismo. Podemos afirmar que no ero
necesario el "mondoto" inglés. Lo Gran
Bretaña no lo ha ofrecido; lo ha impuestq
de una manero disfrazado, con su hlp6crita
cortesía diplom6tica) poro solvoguardar sus
propios intereses. Lo ha pedido poro ello,
y no poro los judíos. Y el error poHtlco de
los dirigentes sionistas, que aclamaron como
un gran triunfo lo ambiguo carta de 801­
four, se pogo muy coro. SI después de lo
Primera Guerra Mundial se ha manifestado
enérgicamente lo voluntad de asegurar en
Palestino un refugio pora los judios perse­
guidos en los poíses reaccionarios, someti"
dos o reglmenes totalitarios y focistos, e
jnstituir en el poís de tos Profetas un lugar
de concentroci6n de lo culturo y el espíri­
tu judaico ~sta voluntad podIo ser im­
pulsado y sostenido por el acuerdo unáni.
me de los judíos que viven en lo Dlósporo,
y aun por lo ayudo moral de todos \05
pueblos civilizados. Los judíos que supieron

Tenemos que precisor aquí nuestro posi­
ción frente a lo que llamamos prejuicio
político. En otros trabajos, hemos demos­
trado ampliamente que el humanitarismo
es opolftico y aun ontipolitico. No existe
polltico que no esté fatalmente ligada o lo
próctico de lo violencia. Los supuestos
"ideoles" polfticos son los mós efímeros,
frente o los ideales e lntereses sociales que
corresponden o cierto época, y frente o los
ideales e intereses humanitarios que son'
permanentes como lo especie humano. Lo
politico es porositorjo; se infiltro en lo ac­
tividad reo1 de los pueblos: económico, téc­
nico, científica, cultural, etc. Y el último
argumento de cualquier politico ha sido y
es lo fuerzo armado. Lo politico es, en el
fondo, sed de poder, de dominaci6n por
vori'os sistemas de gobierno, bosodos todos
en el mito Infausto de lo Autoridad.

Uno de los ejemplos mós corocteristicos
y decisivos en este sentido, es lo político
del imperialismo inglés. Anhelando lo do­
minación mundial, lo polltico inglesa ha
fomentado lo mentira y lo violencia boja
lo m6scoro del porlomentorismo liberal y
de una democracia capitalista. Llegado a
lo cumbre de su glgontor.losio, el imperia­
lismo ha despertado, sin quererlo, por el
efecto de sus propias empresas ('civiliza­
doras", /0 resistencia codo mós firme de los
pueblos reunidos en su Comlllo"wealth.
Uno tras otro, los polses integrantes con­
quistaron su Independencia; las colonias
britónicas constituyen, en esto fose de evo­
lución, uno especie de federación de Esta­
dos autónomos: Canadó, Australia, etc.
También India, Egipto y otros "protectora­
dos" exigen su independencia (ya la tlo­
nen, de.pué. de la Segunda Guerro Mun­
dioJ). Lo autonomía local y luego lo Inde­
pendencia nocional se imponen en todos los
colonias sometidos o los imperialismos eu­
ropeos; más el6stico y oportunrsto Que el
de Francia, Portugal, Holanda (y de la
U.R.S.S. desde luego), el imperialismo de

• • •
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so; otros, el su concíehCia ética y nacional.
De necho, lo ético del judaísmo funde la
rellgi6n y lo llamado nocionolidod judlo en
una fe uníversalisto -monoteisto y mesió­
nlco o lo vez- en lo que reconocemos
también los elementos del humonltorismo
moderno.

'Paro nosotros, esta es la explicación del
destino del pueblo judío, y esto es IU ra.ón
ti. ser. Yola luz de este unIversalismo
tenemos que situar también los trógicos
sucesos de Palestina, y el problema jud/o­
órabe en su eonjunto. De este modo, el
nudo gordíano se puede deshacer fócilmen­
te- si somos sinceros pora con nosotros
mismos y si no olvidomos los enseñanzas
hist6ricos en el torbellino de los Intereses
politicos y sociales de nuestro tiempo.
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descendo del nacionalismo judío, llegándose
01 fanatismo cuyos medios de lucho no di­
fieren de los que emplean los comandos
terroristas, los grupos de resistencias, más
o menos secretos, pero embufdos de lo mis­
mo mentolidad que los fascistas y antise­
mitas de otros países. Hemos ofdo y leído
declaraciones que se parecen como dos ga­
tos de a~ua (o de sangre) o los incitacio­
nes y slo9-ans de los chouvinistas y,aseSinos,
laicos o religiosos, de todos portes. Eso es
tanto más penoso, -por no decir antinatural,
de parte de los judíos que, en su mayoría,
como "pueblo de lo Biblia", conocen el len­
guaje universal de la hombría de bien, de
lo justicia y de lo culturo en general. A los
ultranocionalistas, y pienso especialmente
en los "radicales" y extremistas poHtlcos
que persisten en exaltar lo creación de un
Estado judío y en afirmar los derechos de
lo "minoría' judio en el conjunto de otras
nacionalidades --que tienen, todos, los mis­
mos defectos boja sus apariencias "espaci­
ficas"-, tenemos que recordar los adver­
tendas de Albert~ Einstein, en uno cart~

escrito en ocasión de las manifestaciones
públicos de los Judíos en Berlín, en setiem­
bre de 1929, cuando el virus nazi ya empe­
zaba o infiltrarse pelígr0samente en el pue­
blo alemón:

"En este momento --escribe Einstein-­
los Judíos deben ofrecer la pruebo de Que
comprenden verdaderamente lo gran misi6n
que están obligados a cumplir. Preservémo­
nos del chauvinismo ciego y no creamos que
el entendimiento y lo capacidad puedan ser
reemplazados por los bayonetas inglesas. ~o
olvid&mos nunca que nuestro deber nocIo­
nal es, en el fondo, supronacional y que lo
fuerza del movimiento entero se apoya en
su valor moral."

En otro oportunidad, refiriéndosa al na­
cionalismo que no anhela el Poder sino '0
dignidad y el saneamiento, Einstein decla­
raba: "Si no tuviésemos que vivir entre
hombres intolerantes, mesquinos y dadol a
la violencia, yo sería el primero en obonda­
nar el nacionalismo en benefic:la de la hu.
monidad universo." ("Mi panorama uni­
verso''', ed. española, Bs. As. 1946.)

Estos palabras no necesitan comentarlos,
Es lo afírmoción de lo espiritualidad judío,
a la que nosotros incluimos en el humonita~

rismo pacifista. Los que han legado o lo
humanidad lo Biblia, no pueden renunciar
o eso cultura moral que est6 por encimo
de los fronteros de los Estados y de arbi­
'lrarios imper9tivos políticos. El militarismo
judío que no encontrado muchos adeptos
desde el "revisionismo" de Jabotinsky y
otros agrupaciones similares, no es tonto
uno "necesidad del momento" como una
aberración peligroso, si lo consideramos en
la perspectivo histórico del judaísmo y del
humanismo universal. El grito: "Palestino
sin 6rabes" es ton irracional como tontos

tos causas sean descubIertos y apartadas
por la buena voluntad recíproco. No se pue­
de luchar o ciegos contra los efectos, pero
se puede cortor el mal en sus relíces. Por
eso, no podemos suscribir los palabras del
podre Gola Galoction, el escritor cristiano
que ha vertido lo Biblia 01 idioma rumano,
y que concluye osi un artículo acerca de
los sucesos sangrientos en lo Tierra Santo:

"Desgraciadamente, lo humanidad no ha
podido, hasta hoy dIo, inventor ningún me·
dio pacífico, parlamentario, poro convencer
y perdurar en nuestros dras: °i Derramado­
res de sangre" alejaos de ml!" ("Adam',
1 octu,bre 1929l.

No podemos suscribir este rechazo, que
perpetuaría un grave error; pero sr, acep­
tamos el consejo de Notan Chofschi, un
sencillo y lúcido hortelano judío de Naha­
101 -uno de los más interesantes kibut­
zim, donde la "experiencio social" (y agrí­
cola) ha encontrado uno fórmula equita­
tiva y pacífico de trabajo y ayudo mutua.
Este campesino Ilustrado, o este Intelectual
convertido en labrador de la tierra, ha
aprendido lo que es lo hermandad real me­
diante el trabajo en común. Dice, en une
corta dirigido o lo "Internacional de los
Resistentes o lo Guerra", de landres: "Si
los judíos y los árabes quisieron entender
solamente su interés real y sr actuaron para
instituir relaciones fraternales y podflcas
-en vez de mantener el odio que rige oho­
10-, entonces el sistema del gobierno no
podría echar raíces en esta tierra". y lo
compruebo él mismo: "MIs tare~s me pro­
porcionan muchas oportunidades de estar
en relaciones directas con los árabes ... Yo
y mi espaso hemos trabado amistad con
muchos árabes; charlando con ellos, he sen­
tido cuón hondamente está clavado lo des­
confianza en su corazón; pero he experi­
mentado también lo alegría de poder sus­
tituirla par la amistad y la confianza".

Estas palabras sinceros nos indican la
buena ruto. Los árabes pueden convertirse
en compañeros de los judros, en sus empe­
ños de fertilizar nuevamente los tierras
despobladas e incultas, y establecer lo cul­
tura y lo civilización modernas sobre los
ruinas de los glorias milenarios.

Si hemos señalado uno de los errores
políticos de los dirigentes del sionismo ofi­
cial tel1emos que advertir también acerco
de los efectos nocivos de otros errores co­
metidos por sus opasltores. Entre los mu­
chos pequeños partidos y agrupaciones que
representan más bien matices Ideológicos
en el cuadro de los intereses comunes del
mismo "ideal nocional", hoy ciertos extre­
mistas, como los revolucionarios de izquier­
do y los prudentes osimilantes de derecho
que se apresuran o pedir lo "liquidoción del
sionismo", yo que ellos ven solamente sus
fracasos politicos. los acontecimientos san­
grientos han provocado también uno recru-

ror directamente en todos los asuntos co­
m~n~s, el fuego seró apagado. Los Ifderes
mismos reconocen sus errores politicos
cuando hablan de lo necesidad de uno pro~
~ogan.~a entre los árabes, para clarificar lo
sltuaclon- y poro conocerse mejor mutua­
mente; ~ay que enviar j6venes judfos o los
centros. ~rabes. (esta era posible antel d.'0 tenslon urdido par lo Liga Arabe el
neototalitori,mo promovido por et die,'d
egipcio • 'b' a or-y lera pOI. e, una vez recuplI.
rad~ to paz en e' Medio Orientel poro es­
tudIar el olmo y lo mentalidad de un pueblo
con er cual los judíos hablan convivido en
paz, ~n los siglos de florecimiento de la cul­
t';l!O arobe." A este propósito, una agrupa­
clan C;Omo Br~th Sholom", constituído por
p,rofesores e II1telectuales independientes
tiene qu.e ,c~m?lir un papel importante. Uno1e sus"mc,otlvoS pr6cticos consiste en la
yndoclón de aldeas judea-árabes en lo re­

g 6n de los árabes polestinenses, compues­
tas ~n par!~s Iguales por los "hermanos
enemistados , ~ra comprobar lo pasibili­
?O~ de .su conVivencia. y los campesinos
I.Ud~os tienen que visitar o los labradores
ara e.s en .sus aldeas, y recíprocamente,
!raboJondo Juntos algunos días, cambiando
'?eos, aclarando problemas prócticos y ex­
tirpando los prejuicios y rencores provoca­
dos por los agitadores y politiqueros.

Hoy que recordar, uno vez m6s lo im­
portante contrlbuci6n de los Judíds en el
desenvolvimiento de' la civilización 6rob
en tod~s los poíses donde se extendierone
desde Siglos, el poder y lo fe de los musul~
manes. Este es un argumento esencial en
favor de la "hermanda.d judea-árabe" que
no es algo nuevo, sino uno antigua ¿fini­
ded que debe ser despertado y vivificada
en los dos romas de lo "raza" semita.

11> CI •

¿Hermo~do?? Siento ro protesto de los
coro70 n;es ludiOS, ofendidos y heridos. En­
tre .l:zdJos y árabes yacen los cardos, los
sacnflcados por lo ira bárbara y estúpido
Hombres inocentes, jóvenes y onciqnos'
masacrados en los tinieblas de lo noche~
hombres sorprendidos en medio de sus to~
~eo~, en el campo labrado, en los talleres o
l':lclmados sobre el libro de lo antiguo sa­
bldurla. " Lloremos a los muertos, pero
conservemos el buen juicio, y trotemos de
recuperar lo serenidad que señalo el r-ecto
cam~no. El odio suscito otro odio; lo vio­
lenc,lO _~e~petúa lo violencia -y nadie obro
en lu.strcla, con el fusil en lo mono y el
fanatismo en el olmo. Los judlos no deben
y no pueden obedecer o los gritos broncos
de los defensores demasiado celosos Que
escuch~n primero la voz apocíguadota de
lo verdad.

Hemos trotado de señalar uno de los cau­
~s profundos del conflicto actual judeo­
arabe. Hoy que obrar de tal modo, que es-

COs~umbres y los normas de convivencia de
vanos noc;an~Ii~Qdes y religiones. Agrega­
mos que los ludIos, adquiriendo tierras in­
trodudon los prácticos modernos de lo ~gri­
culturo, los adelantos técnicos científico
culturales, junto con los medi~s finoncies~
ros (todavía insuficientes ante lo inmenso
toreo de lo reconstruCcl6n de un país en
~ra) -

Pero los tierras de Jos árabes se volvie­
ron un foco de intrigas políticos, desde el
momento en que los ludios, es decir, sus
instituciones representativos (1(. K. Lo _
K. 1'1.) a.dquineron grandes extensiones de
~n modo IndIrecto. Los indígenas órabes han
sIdo, desposeldos de sus pequeños campos
medlonte engaños, fraudes o meros confis­
,cacio~es ~eollzodos por sus jefes y amos
rea~~lonanos, por los effendis, cuyo domi­
naClon obscurantista estaba amenazado por
lo civilizaCión transplantado nuevamente
por lo~ jUdios en el país de sus on eposados.
Los miSmOS ettendis, incitados pOr sus com­
parsas de los vecinos paises árabes han
vendIdo !uego los tierras de lo~ com~esinos
y nomaaes arabes o los colonos y o los
g~andes instl,tuciones judios, o precios exor­
01 antes. Mas pobres que antes, desaloja­
dos y e\ron es, los orobes fueron fácilmente
convencl,dOs por los agentes y agitadores de
que Jos ludfos son sus enemigos que quieren
ecnarlos fuero del pa s. Y también fócil­
;nente, los grandes terratenientes, junto con
os letes religiOSOS, lograron armar o los

poores desesperados que se prestaron con
los aventureros de los paises clfcund~ntes

~ c~~menes y saqu;os en los aldeas judíos:
o (,uerro anta' ha sido fomentado en­

lances can lo ayudo disfrazada de Ingla­
torro Imperialista; esto sobe ver y calcular
muy b ~n,. y no se delO sorprender por los
aconteCimientos, yo que ella mismo los
prep,oro. Lo misma mono que consíguió o
los orabas las armqs moniferas, trotaba de
estorbar, y aun desarmar a los jud/os, for­
~odos. o detenderse con los mismos medios.

qUI hay que buacar el origen de la Ja­
nlO o organización liubterróllea -Irgun
T:¡va LeUI1!' 'd

• 1- s gu a por la Haganá que

I
tuvlo¡ as.• arde un pape determinante en
a eraclon etel país).

Estos son los frutos de lo político, sobre
todo ?e fa falsa político, de intrigas yarre­
glos rnconfesados, o costa de otros No
podemo~ desoír esto pdvertencla de I~ his­
tOria, SI queremos despejar de nubes el
P?rvenir. Los judíos por sus dirigentes sio­
~Istas. y los árabes, por sus effendls y muf­
t,s, hl71eron -¿sin sbsp chorlo?- el juego
o los rntereses del i~periolismo Inglés que,
a su vez, crefo dominar lo situación. Pero
el :lJego yo está prendido: -persiste bajo
c~nlzas y sus llamaradas surgen de Impro­
VISO d.e una frontero o otra. Sólo por lo
vo'u~tod unónime del pueblo judío y de
los arobes que viven en su país de coope-
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.. t • Agregamos que el problema de la con-

destino histórIco y por su contribución o los
designios de lo humanidad entero. Todos
aprendemos hoya conocer Y s~~tir, de ~n
modo más bien intuitivo, esta cludodarua
universal" --después de los falsos Ideolo­
gías y los tremendos desastres desatados
por los viejos enemistades entre pueblos y
entre "blOQues" politicos. Sostengo q~e un
ciudadano del mundo puede ser también un
buen ciudadano de su país natal o. de odop~
c.ión. Los judíos, que tuvieron Y tle~n casI
todas los ciudodonías nocionales, s!n haber
perdido por eso su judaísmo ese~~lal, pue­
den ser buenos ciudadanos tomblen. ~n I.s­
roel, pero sin fomentar un nueva m~hta,.s­
mo, sin herméticos fronteros nOCionales,
aduaneros y poHticas como los demós Esta­
dos. La pequeño Suiza, en medio de u.n
continente que torda en proclomor su U~I­
dad es un elocuente ejemplo de federaCión
sup;opoHtica de tres agrupaciones nocl~a-.
les, desprendidos de sus !'A0dres Potrtas.
-Francia Italia y Alemania-. Su neutra­
lidad ha ~ido respetado durante lo Primera
Guerra Mundial de 1914- 1918 (y despu"
.n la Segundo Gu.rro Mundiol de 1939­
1945 \ por el acuerdo tácito de los bell~e­
rontes. No vemos sino en uno federaCión
polestinense lo llave del problema de lo con­
vivencia judea-árabe. Esto llave es~6 en
monos de codo judío radicado ~ naCido .en
Israel, que vaya firmemente hoclo su V~CIMO

árabe poro concluir el pacto de lo amistad
basado en el trabajo común, la culturo y la
mutuo. En los porojes recorridos antaño por
los postores y labrodores, el soble puede
convertirse en arado; olió, lo Casa de Israel
puede llegar o ser finalmente lo "Coso de
oración poro todos los nociones". y no ton
sólo parque cerco del Muro de los Lamentos
se hallo también el Sagrado sepulcro y la
mezquita de Omor. No solamente porque
llegan de todas portes del mundo los pe­
regrinos de lo fe, sino porque allá se ho
levantado también el nuevo templo de lo
Ciencia. Lo Universidad hebreo sobre el
monte Scopus está considerado c~m~ lo
primero realización cultural del Sionismo
militante después de las "colonias" creadas
ton peno~omente par los pocos inmigrantes
Idealistas o fines del siglo posodo. Esto Uni­
versidad es 10 pruebo esencial de. lo vita­
lidad renovado del judaísmo, ofreCIdo tam­
bién o lo culturo mundial, y no debe ser
desmentida o descuidado en el entrevero
sangriento de los ejércitos de Marte. La
Universidad hebreo está destinada a se~ uno
de los crisoles regeneradores del esplrttu Y
lo culturo humanista, en lo tierra fertilizado
nuevamente por el empeño humilde, pero
lúcido y voluntariOso de los ialuts¡~. El ora­
do y el libro armonizan uno vez mas, en un
rincón del planeta donde laten tontos espe

1
­

ronzas de Justicia, libertad y poz creadora .

El Medio Oriente, especiolm~~te el pals
de Israel, se hallo en lo encrUCIIO?O de los
rutas planetarios. Entr. Europo _mdustrio­
Iizodo, cargado de herencias culturales, su­
perpoblodo, devastado por, sus guerras Y ~on
dividido todovlo por sus sobero~l,os naclo­
noles"- y el vasto continente oSlotl.co don­
de el misticismo pasivo, el oscurantismo de
los muchedumbres fomélico~ empiezan o
despertar y utilizar los ensenanzo~, ~, ~es-

. d mente los armas de sus clvillza-gracia o, -' 1 t'
dores" europeOS, el pequeno polS po es 1-

nense tiene que cumplir su .popel .de slntesls
de culturas y religiones unlversohstos, Y de
equilibrio entre Oriente y Occld~nte.. AIII
no debe proclamarse un nuevo nocl~n.ollsmo,
estrecho y orgulloso, Igual a. lo~ vieJos ~o­
cionolismas. Repito que las ludiOS son .CIU­
dodonos de ia humanidad, par su mismo

mismo Nahum Goldmonn en su an6lisls del
concepto de Theodor Herzl sobre el Esta~o
ludía: "NI Herzl ni sus predecesor~ previe­
ron el Estado judío coma un fin en SI mismo.
Nodo podIo ser más absurdo que lo conc~p-
'ón ontiintelectual Y totalmente destructivo

d~ Hegel --el m6s prusiano de todos los
filósofos olemaney- en el sentido ~e que
el Estado constituye lo supremo reallzoci~
de un pueblo. Este concepto del Estarlo c~
mo fin en si mismo y ~omo supremo '7~II­
zoción de lo historia humana, ha perml~ldo
I absolución moral del nazismo. El peligro
~oyor Que omeno,;o a lo libertad y lo ~ul­
tura en nuestro época, incluso en las ~lseS
democr6ticos, ha nacido de lo tendenCia ~I
E todo a imponerse en todos las esferas e
s "actividad humano . . .

y N h m Goldmonn, el dirigente slomsta
~ ,,~.~"cio, insiste firm~m~nt~. ~~erca
del desarrollo hist6rlco del prinCipiO es-

tatal: 1I
"Nodo es más esencial para el desorro o

Ilimitado de un pueblo, y especialmente del
pueblo ¡udlo, cuyo historia demu~str.odlo
permanencia de los ideos y lo transltone ~d
de los Estados, que un repudio firme y sin
dlscriminaci6n de la teoría absurdo, y bár­
baro que el Estado constituye un fin en si
mismo. Ningún Estado -incluído el Estado
judío-- puede pretender tal coso..Lo~ Esta­
dos son sólo instrumentos -y ni siquiera
instrumentos indispensables-- creados poro
facilitar el desarrollo de los pueblos Yb1sU
culturo. En uno época en que los !'ue os
están organizados en Estado~ nOCionales,
también el pueblo judla necesIto un Esta~
como Instrumento poro asegurar su SUpervi­
vencia. '.ro puede n.,or .1 momento -y
olÍ lo • ........- en que los Estodos naciona­
l.. IOberanos seon un recuerdo ~el .polOdo.
Yo hoy clio presenciamos una ..t~lflcotf"o
..n""clo hacia lo. fulio".' reglonole. Y
ostnlctu"" intemocionole• qM sUlieren eso
posibilidad" (J.c. pág. 75) .

tos, sus iglesias en el mismo lugar sagrado
por la tradición.

CitelllOlftl .no .e. lItÚ 01 IOItIo li.....in.
En uno alocución "'re .. _ra 4e recon.­
trucción poleatinen.., dijo que .1 ratal»'o­
cimiento do lo cooporael6n IOtfefoetorio en­
tre judlol y 6ro...., no .. proIIl....o d. Ingla­
terra o de otra. Potencio Imporloliltos,
"lino nuestro proble"'o. Nosotros, ..to el,

judíos y á robes, dolMm... anirnos y lIelor
o lino comprensi6n reciproca en cuanto o los
necesidad.. de los dos pueblos. . . uno 101u­
ción justiciero y dilllO poro loa dos pu.....
significo paro no.otros un objttfylt na ..e­
nos importan'" y herniOSO qu. el ..i.mo
trabajo reeon.tnlctor" (ele "MI ponoramo
mundial", p. 12.1J.

Uno de 101 blógrof. de Eln.....n -H.
Gordon Gorb"lon: "Eln....in, hacedor de
universos", od. LolOdo, l •• Ju. 1945, pp.
244-55- menciono lo rapuesto del .obio
o la corta de un dlriten'" 'robe que ..
quejabo do lo. molo. tratos recibido.: "El
profelOr Eln....in ••eribio quo lo. diflclllto­
del que se le.ontobon paro .1 ..toltlecl­
miento d. buena. relodon.. entre árabes y
judlo. eran m6s psicológicos que reales.
Declaraba que si por omito. por.... se ponio
bueno .,oluntad poro resol.er lo. dificulta­
d.., éstol dnoporecerlan rápidamente, Pro­
nunciónclo.. uno .,e. ..... e" foYOl' de loa
tribunoles orbitrol.., recomendoN que ..
fonno.. un Conse)o privado, .. 01 cual los
Judíos y los árabes tuvieron cuatro repre­
sentontes, poro resoI••r ... diferencial y
fomentor un beneficioso co..polierllmo que
la pernlitl... .,¡.,Ir como henllonos."

Es alentador el leer, en un artículo fir­
modo por el dirigente judío Nahum Gold­
mon, presidente del "Congreso Judío Mun­
dial" y de la "Federaclón Mundial Sionista",
exactamente el mismo argumento que el
expresado par Einstein. Dice, en su articulo
sobre Theodor Herzi (rev. "Devar", Ss. As.
núm. 55, 1954) que "el problema árabe
no resuelto oscurece lo alegría y el éxito
creador del sionismo en Israel. El mundo
entero tiene conelencia de Clue este es el
problema palítica m6s funesto que debe
enfrentar Israel. E. un problema mó. p.ico­
16gieo quo politico y no puede resolverse
mediante una f6rmumla m6gica. Posarón
años antes de Que puedan hormolizarse las
relaciones entre Israel y los Estados árabes".
y más adelante, repi te: "Cuando no existe
bueno voluntad, los pequeños detolles se
convierten en obstóculos insuperables. El
problema de los relaciones árabes-Israelíes
.. IObre todo un probl.",. psicol6glco y su
solución depende de lo dispuesto Que esté
Israel a ser un buen vecino, y de lo con­
fianza órabe en los intenciones de Israel".

y lo que presenta excepcional interés, en
apoyo o nuestros consideraciones acerco del
Estado en general y, particularmente, del
Estado judío, son los puntualizaclones del
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otros lemas excluslvistas. Lo verborrea pa­
triotero y militarista puede orraigor en ol­
mos envenenodos par odio y en mentes que
no han madurado todavía. Lo preparaci6n
poro militar no es un juego Infantil, depor­
tivo y sano; es el indicio evidente del peli­
gro real poro el esplritu y lo mentalidod
judlos. ¿Acoso los judfos van o adoptar los
medios retrógrados de los naciones cercados
por el egoísmo estatal, y sometldad al culto
de la Intolerancia y lo violencia? Quien se
empeño en falsificar su propio naturaleza,
está preparándose o perecer. Hoy, cuando
el fetichismo estatal estó profundomente
socavado por los grandes corrientes de lo
Interdependencia económico, técnico y cul­
tural, un pueblo verdoderamente suprana­
cionol por su herencia bíblico y por su actua­
ción milenario en lo Diásporo, no puede
y no dobe imitar --por a~i(nadas sinra­
zones del momento- las fórmas políticos
y estatales yo anticuados, Que tienden o
desaparecer. El concepto de Estado está,
condicionado por lo pr6ctica de lo violencia
armado; todo Estado exige el ormoz6n mi­
litarista, fronteros artificiales, arbitrarias,
trozadas en el cuerpo vivo de los pueblos,
muros de aislamiento, vigilados con descon­
fianza y codicio.

Estos san, y deben ser, verdades esencia­
les, noturo..., poro aquellos Que han reco­
rrido todos los continentes de este mundo
-tolerados aQul, perseguidos y expulsodos
0116- pero que supieron resistir y afirmarse
como una fuerza creadora salomente por­
Que obraron con los elementos vivos, eternas
de lo solidaridad humana. Y en el poís de
sus Profetas, mós Que en todo otro lugar,
los judíos deben afirmar su universalismo
mediante la 'Práctico leal de lo poz social
y de la cooperación internacional, los "dere­
chos históricos" no pueden llevar a la nega­
ción de la ley permanente de la concordia
y lo ayudo mutua en todos los dominios.
El hecho de que los árabes constituyan una
minoría en Palestina, y que los judíos, por
su inmigración (por SU relrelO) en masa
son yo uno "noción dominante", no justi­
fico de ninguno manero el absolutismo esta­
tal ni el nacionalismo militarizado. Se ha
dicho y se repite que este pols es un campo
de experiencias sociales. Los formas mós
adelantadas de lo vida económico y cul­
tural --desde lo propiedad colectiva de lo
tierra y lo cooperación agrícola hasta los
empresas individualistas y lo producción ca­
pitolisto-- se desarrollan allí como victorias
de lo energía creadora del hombre. Eso es
lo que cuento, por encima de todo. Y sólo
eliminándose los bajos prejuicios pollticos
y las mol lIamamdas "rozones de Estado',
se llega o esa convivencia poclfica y pro­
vechoso entre las componentes nocionales,
entre judlos y órabes, y asimismo o esa tole­
rancia reciproco de los religiones que, en
Jerusalén, tienen sus templos, sus mezqul-



vivencia --del ..... y;"eedi-- entre judfos
y árabes no estó ois/odo, limitado 5610 o
/~roel. El conc.lerne. también o los ludIos que
vIven en la Dlósporo. Con los mismos argu­
meritos -sociales, éticos y culturo'~ po_
demos aclarar positivamente la convivencia
entre judíos y argentinos, judlos y norte­
americanos, judlos y franceses o Ingleses, en
todos partes donde perduron, más o menos
numerosos, los colectividades del pueblo lla­
mado hasta pocos años, errante y "sin pa­
trio". lE. R.l

Canduyo con los polabras del filófose
Martín Buber, pronunciadas en el Congreso
sionista de Zurich, en agosto de 1929: "Is­
rael es más que una noción. Sionismo signifi­
co otra cosa Que nacionalismo judlo. Sl6.. no
es sinónimo de una noci6n o un Estado sino
que señala algo ilnico, que estó por ;eali­
zarse en cierto lugor del planeta. Para Is-
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rael, lo outQafirmación es demasiada poco.
Esto aflrmacl6n de si mismo debe estor vin­
culado o lo consagración de una causo
supraegolsto. .. Ninguno seguridad es mós
grande que lo fuerzo espiritual, que creo
nuevos formas de vida nocional y se es­
fuerza en instituir una nueva ligazón entre
Oriente y Occidente".

.Y Mor.tln Buber, ton conocedor efel ju­
dOlsmo VIYO, 01 autor del Diálogo entre el
hombre y lo divino, repitió ante los Con­
gresalf;!S judi'os lo que le dijo una vez un
investigador positivo y próctico corno el eco­
nomista y soci61ogo Max Weber:

"Si construís un pequeño Estado en
medio de otros Estados, éste quedoró situa­
d? en lo periferia de lo Historio y no tendrá
nrnguno importancia histórico, lo mismo
que.. Ios demás ES,todos pequeños. Pero, si
creals uno potencIO espiritual entonces os
estableceréis y perduraréis en' el centro de
lo HistorIo."

Diciembre 1910: A 50 anos de la muerte de Prá..
xedis G. Guerrero, héroe de la revolución mexicana ..

Sobre lo magnifico gesto del Méjico revolucionario, se ha escrito y
hablado mucho; pero todo cuanto se ha dicho y escrito, resulto insufi­
ciente poro destocar uno de los transformaciones más radicales en lo
vida de los pueblos. La revolución mejicano tuvo grandes hechos y gran­
des hombres, que lo parcialidad de los historiógrafos y de los panegiristas,
ha ocultado o tergiversado. Si nduda que o veces los hechos de un pueblo
en revolución, sobrepasan lo medido trazoda en lo aspiración de los que
pretenden ser sus directores. Y lo revolución mejkana, como que fué
grande, tuvo trozos profundos, que lesionaron los cimientos del sistema
social que lo produjo, y que lo palabro y los escritos de los historiadores
han trotado de disminuir. Aun los más avonzados, en su mayoría han
buscado lo definición de esos hechos estudiando psicológicamente y polí­
ticamehte o los hombres de Estado de lo revolución, desde Juárez hasta
Calles, y omitiendo -quizá por no forzar uno posición subjetiva- tonto
O los hechos más propios y espontáneos del pueblo, como 01 volar moral e
intelectual de sus hombres más representotivos.

Práxedis G. Guerrero fué uno de esos hombres. Su labor revolucionaria,
realizado como escritor, como batallador y como organizador, en sólo
cinco años, desde 1905 01 año de su muerte, alcanzó relieves extraordi­
narios. Surgido con propios valores, en uno época de lo dictadura por­
firiana en que los hombres destocados del pueblo estaban educados en
lo escuela puramente combativo, unió o sus condiciones de guerrillero
intrépido, un sentido filosófico profundo, creando así en su actuación, el
paralelo teórico-práctico que lo colocó o lo cabezo de lo revolución.

Pocos hombres como Práxedis G. Guerrero poseyeron en Méjico, en
eso época, eso doble virtud que señalamos, ejercitándolo en favor de lo
causo libertadora. Su magnífico juventud -murió o los 28 años-- se
brindó totalmente en lo lucho, o lo que sus energías hicieron épico. Secre­
torio de lo Junta Organizadora del Partido Liberal Mejicano, tomó porte
en los duros combates contra los fuerzas de Porfirio Díaz. Palomos, Los
Vacos, Viesca, jalones de sangre en lo revolución mejicano, le vieron
actuando como guerrillero, brindándose junto o un puñado de valientes.
Fué, además de guerrillero, poeta. Sus frases, de estilo corto, preciso,
lapidario, tienen o la vez substancio y dulzuro poéticos. Contó o lo revo­
lución subrayando sus hechos mós gloriosos, pintando con rasgos viriles
sus figuras más valiosos. Merecen transcribirse algunos de sus palabras:

"Amanecía. El sol del 26 de junio de 1908 se anunciaba tiñendo el
horizonte con gasas color de sangre. Lo Revolución velaba con el puño
levantado. El Despotismo velaba también. El grupo de rebeldes hizo alto,
o un kilómetro de Los Vacos. Se posó listo. No llegaban o cuarenta los
combatientes. El insomnio y lo brego de largos horas con lo tempestad
y el fango del comino, no habían quebrantado los ánimos de lo volunta­
rios de lo libertad; en codo pupilo brillaba un royo de heroísmo, en codo
frente resplandecía lo conciencio del hombre emancipado. En el ligero

•. Vlctor Quijano Flores. "Hombre de América", N9 3, abril de 1940.
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viento del amanecer se aspiraba un ambiente de glorio. El sol nacía y la
epopeya iba o escribirse con caracteres mós rojos Que el tinte fugaz de
las gasas que se desvanecían en el espacio".

Guerrillero y poeta, Próxedis G. Guerrero pele6 por lo libertad poro
después contar o esos jornadas. Como en Los Vacos, donde los cuarenta
héroes quedaron reducidos o diez, Próxedis contó también o Viesca y o
Palomos. Después de lo derroto en esto último, que provocó el ensaña­
miento de lo dictadura, describi6 así lo trógica huído de los sobrevivientes
revclucionarios:

"Lo naturaleza se olió al Despotismo. El grupo fue vencido por esa
terrible amazona del desierto: la sed; llamo Que abraso, serpiente que
estrangulo, ansia que enloquece; compañero voluptuosa de los inquietos
y blondos médanos. Ni el sable ni el fusil ... Lo sed, con la mueca indes­
criptible de sus caricias; tostando los labios con sus besos; secando
horriblemente lo lengua con su aliento ardoroso; arañando furiosamente
fa garganta; todo ello detuvo aquellos átomos de rebeldía. " V, o lo
lejos, el mi raje del lago cristalino, riendo del sediento Que se arrastro
empuñando una carabina impotente paro batir o la fiera amazona del
desierto, y mordiendo con rabio la hierba ceniciento sin sombras y sin
jugo ... "

Su vida entera es un testimonio fiel de los grandes valores morales de
este "gigante del carácter", como lo calificara otro gran mejicano, Ricardo
Flores Mogón. Guerrero provenía de una poderosa familia de terratenien­
tes. Nació en 1882, en el Estado de Guanacato, y "todo indicaba --dice
Flores Magón- que el niño Próxedis tendría Que crecer y vivir como un
burgués; pero aquí entro lo extraordinario: el niño Próxedis naci6 dotado
de uno sensibilidad excepcional y de un cerebro excepcional también".
Creció y estudi6. Descorrió las cortinas de la fe con que lo religi6n limita el
horizonte del saber, y encontró la verdad en lo miseria de los desposeídos
y el despotismo de los poderosos. Adolescente aún se hizo revolucionario.
Renunci6 a sus derechos de heredero y se convirtió en proletario, enfren­
tando los penurias de la miseria y el dolor de las injusticias. Entonces
empezó su verdadera vida. Con frases certeras, Flores Magún describe ese
momento: " ... no llegaba a las filas proletarias como un vencido en lo
lucha por Jo existencia, sino como un gladiador que se alista en ellas poro
poner su esfuerzo y su gran cerebro al servicio de los oprimidas".

Los cinco años de su actuaci6n, como revolucionario en Méjico pelean­
do contra los tropas porfirianas, y en los Estados Unidos predicando sus
ideales o los mejicanos del sur, fueron un magnífico ejemplo para esa
juventud que recogió su grito --el primero-- en Janos, Estado de Chi­
huahua: "j Tierra y Libertad! ... " Así desarroll6 su obra hasta impulsarla
al fin que la motivara: lo liberati6n del puebla mejicano.

Al frente de un grupo de treinta valientes, Próxedis Guerrero derrotó,
en la noche del 30 de diciembre de 1910, a centenares de esbirros de la
dictadura de Porfirio Díoz. Fue una lucho que adquiri6 proporciones de
epopeya. Desgraciadamente, última epopeya poro él, que ya no pudo
contar. Treinta héroes libertarios pusieron en fugo a los soldados del
tirano, pero dejaron un reguero de sangre en lo lucha, sangre, entre otros,
de Próxedis Guerrero. Así, soberbio y sereno, muri6 el hambre Que fue
guerrillero y poeta, el Que iba a la lucha diciendo: "Yo no tengo entu­
siasmo; lo Que tengo es convicción, y sigo ... "

44

i
'!
:.
E
!
S

Ob¡etivos y métodos de enseñallla del lauhaus

El siglo xx abrumó al hombre con sus invenciones, nuevos materiales,
nuevos medios de construcción y nueva ciencia. Los limitaciones de deter­
minados profesiones dejaron de existir. Los nuevos problemas requerían
un conocimiento mós exacto, un mayor control de los relaciones de gran
alcance y mós flexibilidad que los rígidos ésquemas de la tradici6n ad­
mitido.

La multiplicidad de los artefactos mecónicos o los nuevos métodos d.e
investigaci6n, requerían una nueva orientación intelectual, una combI­
nación de claridad, concisión y precisión.

Es hist6ricamente interesante observar que en todas portes del mundo
surgían nuevos y notables productos industriales, pe~o. sobr~ todo, eSP'?n­
tóneamente, es decir, en campos donde, no 10 tradlcl6n sIno la funcl6n
determinaba lo formo' las construcciones de ingeniería, en instrumentos
acústicos, 6pticos, qUí~icos y médicos, y en maquinarias, ferrocarriles y
equipos eléctricos. Pero fueron los artistas fundamentalmente los precur­
sores y no la industria, no los expertos técnicos, los que se atrevieron a pro­
clamar lo concepción de la exactitud funcional. Lo formo ligue a la fun~
ción dijeron Sullivan y Adler. Esto creó uno atmósfera estimulando una
nueva concepci6n de la formo, en base a condiciones técnicos, econ6micas
y sociales modificadas.

En Alemania diversos grupos se interesaron por el problema de lo
creador toles como lo colonia de artistas de Darmstadt, en Matilden­
hohe, ~I "estilo de lo juventud"; el movimiento de lo escuela de arte
industrial (Peter Behrens, Josef Olbrich, Van der Velde) y, sobre todo,
el Werkbund (Asociaci6n del trabajo).

Se construyeron edificios poro Que estos movimientos tuvieran su sede,
se prepararon exposiciones, se publicaron periódicos y anuarios. Tod~ tenía
en vista una vinculación orgónica entre los fuerzas creadoras y la indus­
trio. En América, Richardson, Su" ivan y Wright, se esforzaron por en­
contrar una solución. Reconocían el espíritu creador en el empleo de lo
móquina, por audaces y verdaderos inventores. A pesar ~e eso la .ln~us­
trio continu6 lanzando productos, ignorante de su propIa potenCIalidad
creadora, y siguiendo por lo general, los prototipos tradicionales desarro­
llados par las artes mecánicas.

Fuera del torbellino del rechazo y de la aprobación, de lo demando
y de lo intuici6n, un principio cristalizaba lentamente: No debe insiltine
en la obro aislada, ni en la luprema realización indiyiduol, sino en cam­
bio, en lo utilización del tipo corriente utilizable en el desarrollo de
"'stondardl"•

Cuando se trotó de lograr este fin se comprobó que no bastaban los
esfuerzos individuales dispersas. Tenían Que estar ligados por un concepto
general en vez de soluciones de detalles; tenía que haber una b~squeda
de lo esencial, del procedimiento bósico. y ~orrien~e de todo trabaJO cr~a­
doro En otros términos, al encarar un dibUJO, habla que enfocar tam~'én
los cuestiones referentes a su función, material, procesos de produccl6n,
significación social, etc. El reconocimiento de. es!o con~ujo a uno actitud
mental importante. Gropius declar6 que el dibUjante hene que pensar y
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actuar acorde con su época. Quería abolir la supremacía del trabajo
intelectual, sobre¡ el trabaJo manual. Señaló el gran volar educativo de la
artesanía. "La máquina no puede emplearse como pretexto paro escapar
Q (a necesidad de experiencia orgánico" (Lewis Mumfordl.

LOlz'o Moholy-Hagy ("Del material de arquitectura", Munich 1929)

EN EL BAUHAUS DE CHICAGO

La filosofía educacional del prih'ler instituto de diseño prosigue la
tradición de los principios establecidos originariamente por Gropius y sus
colaboradores en la Bauhaus. Estos son demasiados conocidos poro que
los mencionemos aquí. La imaginación e inventivo puesta en próctica
por Moholy-Nagy de los problemas educativos bósicos con la ayuda de
sus colaboradores de Chicago, y en particular George Kepes, ha, sido cla­
ramente afirmada en "Nuevo visión - visión y movimiento" de Moholy­
Nagy, y en "El Lenguaje de la visión" de Kepes.

En .el curso de los años transcurridos esos principios han sido refor­
zados y la enseñanza se ha vuelto más eficaz, con una adhesión mós
estrecho a los métodos altamente disciplinarios de Josef Albers en el
Block Mountain College. Además se hizo necesario adoptarlos o los exi­
gencias de una escuela mós importante como ocurrió con el Instituto del
Diseño después de lo muerte prematura de Moholy. Al mismo tiempo se
les orientó hado un objetivo mós próctico que aquel apuntado paro el
programo liberal del Block Mountain College y el primer Baulhaus de
Moholy. Este reciente desenvolvimiento debe mucho de su éxito o los
trabajos de Hugo Weber y Richard Koppe, durante el primer período de
reorganización y de Buckminster Fuller en el curso del año último.

Por muchos rozones debidos mucho más o las circunstancias que a
uno intención particular, lo arquitectura de escuela, boja lo dirección de
Moholy-Nogy na fué nunca el tema principal de los estudios plásticos, o
pesar del excelente trabajo cumplido por ciertos arquitectos dotados, toles
como George F. Keck, Ralph Rapson y Robert Tague, que participaron en
muchos reposiciones en los trabajos de lo escuela, pero no establecieron
un programo completo para lo enseñanza profesional. Los dos años últi.
mos han sido largamente consagrados 01 perfeccionamiento de un curso
básico que sirvo de fundamento o los más avanzados cursos de arqui­
tectura.

Es evidente que el nuevo programo y la filosofía arquitectural que lo
sostiene, han sido profundamente influidos por el espíritu americano
cuyos rasgos dominantes lo constituyen: una curiosidad sin precedentes,
el deseo de explorar lo nuevo y lo multiplicidad de los recursos de lo
técnico.

Por desdicha y paradójicamente, el período de transición resultante
desde el eclecticismo histórico del siglo XIX se acrecentó en América con
Ur.l capítulo en el cual los descubrimientos, experiencias y principios fun­
damentales de los pioneros en lo búsqueda de un nuevo orden orquitec"
tural, se han vuelto símbolos de un nuevo romanticismo. Salvo algunas
excepciones, los propagandistas del movimiento moderno continúan insis­
tiendo sobre los aspectos convencionales de lo composición mientras
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mantienen afirmaciones elegantes y simplistas sobre la función en sus
niveles mós primitivos, pre-maquinista y pre-científico.

Los defensores del "movimiento moderno" en los EE. UU. parecen
particularmente refractarios a lo irrupción de la ciencia y la tecnología
dentro de un campo tradicionalmente "artístico"; así el caróc~er pre­
dominante de lo arquitectura es lo pintoresco, mientras lo arquItectura
pseudo-humanista que se dice moderna conti~úa.aplicando los p~i!"cipios
pre-científicos poro sus planes, y empleo lo tecnlca de construcclon pre-
maquinista. "

La disgresión cualitativo entre lo envoltura de la "cosa moderna y su
equipamiento mecónico, tal como la refrigeración y la radio es bastante
evidente; pero el distanciamiento entre 10 coso moderna completamen~e
equipada y el automóvil o el avión es todavía mós flagrante. En casos mas
especiales, tales como un hospital, el distanciamiento entre lo constru~­
ciÓn del edificio ejecutado por los métodos habituales y los procedI­
mientos médicos y científicos utilizados en su interior, se acentúo hasta
el punto de tornarse increíble.

Estos y otros ejemplos similares, nos sugi7ren <:tue. ~ado. !"uestro est<;Jd.o
actual de transición lo verdadera importan'cla y slgnlflcaclon de la actiVI­
dad arquitectural h~n sido pervertidas y degradadas. En un período ta":,"
bién histórico la revaluación de la responsabilidad educativa en materia
de arquitectu~a se torna crucial y es urgente la revisión fundamental de
lo esencial en lo estructura de la enseñanza profesional.

El Instituto intento alcanzar esa finalidad, habiéndonos fijado como
objetivo inmediata: . . ...

1Q Lo reafirmaci6n de principios, la revaluaclón, sin. p~eJUlclo~, d.e
cada fase de la próctica, existentes en la escala del conOCimiento ~Ientl­
fico, de la eficacia técnico y de lo sensibilidad plástico, aquella mas ele-
vado de lo que seamos capaces. .

2Q La consolidación en el espíritu del estudiante de un hecho: la octl-
vidad arquitectural se acompaño de lo responsabili~~d sociol y de L~ étic~
de un orden nuevo establecido con una comprenslOn que vaya mas 0110
de los exigencias de un buen rendimiento técnico y de utilización.

Sel'le Chermayeff ("L'architecture d'auyour'hu¡", febrero 1950)
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BALANCES ANUALES DE LAS EMPRESAS
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Atmo .

B. de Italia y R. d. L. P.
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.. En nuestrps números 6 y 8 hemos dado balonces trimestrales de sociedades Capi­
talistas de lo Argentino. -con lo salvedad que puede haberse recurrido 01 conocido
"aguomento" para eludir ca.rg.os lmpositivo~ presentados ante la Bolso de Comercio
y publicados en lo prenso. Siguiendo el orden alfabético establecido, hoy. domos los
bolonces anuales. que contrib\.lyen a un conocimiento mós completo de la estodistlco.
Suponemos que· este trabajo de compilación que hemos realizado, hobr6 sido seg\Jido con
interés por nuestros lectores. llenando la finalidad o que estaba destinado: divulgar. reunién ...
dolos. los mayeres datos de los explotaciones capitalistas de nuestro poli.
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